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NOMBRES  DE  LOS  ACTOS 


i.°  —  La  policía  rusa. 

2.0  —  La  conjuración  y  la  catástrofe. 

—  LA  traición. 

4.0  —  La  evasión  y  el  castigo. 

—  La  venganza. 


Nota — El  argumento  de  este  drama  es  tomado  de  los  Procesos 
Célebres  de  Demidoff,  entre  los  que  se  encuentra  el  episodio  que  nos 
ha  servido  de  base  para  ponerlo  en  escena. 
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PERSONAJES 


El  Czar  Alejandro  II. 

General  Loris  Melicoff. 

El  Monje  Negro. 

El  Conde  Pablo. 

La  Princesa  Sofía. 

Ludovico  Karls. 

Krakoff. 

Ilda. 

ivanosky. 

Senvenvetz. 

Conjurados,  Nihilistas,  Guardias,  etc. 


ACTO  PRIMERO 


LA  POLICÍA  RUSA 

La  escena  representa  la  oficina  del  Jefe  de  Policía  de  Rusia,  ador- 
nada con  lujo;  á  un  lado  un  escritorio,  muebles,  puertas  laterales, 
y  en  el  fondo  se  ve  colgado  el  retrato  del  Emperador  Alejandro  II. 


Melikoff. 


Krakoff. 
Melikoff. 
Krakoff. 


Melikoff. 
Krakoff. 


Melikoff. 


ESCENA  I 

Melikoff  y  Krakoff 

(Preocupado  y  con  interés)    ¿Qué  ocurre? 
¿Se  han  cumplido  mis  órdenes  sobre  el 
detenido? 
Sí,  señor. 

¿Y  qué  se  ha  adelantado? 
Las  denuncias  de  ese  hombre  son  las  de 
siempre:  que  se  prepara  un  nuevo  aten- 
tado contra  el  Czar;  que  este  es  inmi- 
nente; que  tendrá  lugar  dentro  de  tal 
tiempo  y  tales  horas,  etc.,  y  ya  hemos  re- 
cibido tantas  denuncias  de  ese  género. . . 
¿Está  vigilado  el  castillo  de  Pawlosk? 
Sí;  está,  Excelencia;  el  Príncipe  Nicolás 
tiene  tres  agentes  míos  á  su  servicio,  que 
lo  acompañan  en  su  prisión,  y  hay  una 
compañía  afuera  que  lo  observa  todo.  Ya 
sabéis  que  debido  al  aviso  que  recibimos, 
dimos  con  aquel  telegrama  del  Príncipe 
Constantino,  que  decía:  «Ven  sin  de- 
mora; estamos  todos  reunidos;  te  espe- 
ramos. » 

¿Ha  declarado  algo  el  ingeniero  preso? 


—  8  - 


Krakoff. 


Melikoff. 


Krakoff. 
Melikoff. 


Krakoff. 


Melikoff. 
Krakoff. 


Nada  absolutamente,  y  eso  que  el  knut  ha 
hecho  correr  su  sangre.  Tampoco  se  ha 
podido  sacar  nada  del  imbécil  Carenciul, 
preso  en  la  Prefectura;  éste  parece  que 
nada  sabe,  y  es  sólo  un  mero  instrumento 
que  podríamos  volver  por  pasiva. . . 
Y  sin  embargo,  algo  se  trama,  y  algo  se- 
rio; si  fuera  sólo  ese  engendro  de  conspi- 
ración política  que  .hemos  descubierto, 
nada  habría  que  temer;  pronto  será  nues- 
tra la  clave,  porque  tenemos  en  las  manos 
los  hilos;  pero  me  preocupa  otra  cosa. 
¿Recuerdas,  Krakoff,  el  aviso  que  recibi- 
mos el  día  24  de  Febrero,  víspera  de  la 
voladura  del  palacio  de  verano  del  Empe- 
rador? 

Sí,  del  Monje  Negro. 
Sí,  sí,  del  Monje  Negro;  ese  ser  miste- 
rioso que  parece  tener  mejor  policía  que 
la  que  tiene  el  augusto  Emperador;  ese 
mismo  me  escribe  otra  vez  ¡ira  de  Dios! 
anunciándome  un  nuevo  atentado  contra 
la  vida  del  soberano.  ¡No  poder  atrapar  á 
ese  lobezno  del  claustro!  ¡yo  le  haría  bien 
tirar  de  la  lengua!  He  aquí  el  pergamino; 
leed. 

(Tomándolo,  lee)  «El  último  día  de  la  Cua- 
resma, á  la  hora  nona  antes  de  medio  día, 
preparan  los  hijos  de  las  sombras  otro  sa- 
crilego atentado.  ¡¡Cuidad  la  vida  del 
Czar!! 

«En  el  barrio  de  Piesski  arde  la  fragua 
de  los  condenados.  ¡Vigilad! 

«El  Señor  te  ilumine  y  guarde  la  vida  de 
nuestro  padre  y  soberano. 

«El  Monje  Negro». 

;Qué  dices  á  esto?  ¿Está  el  barrio  de 
Piesski,  que  cita,  bien  vigilado? 
Hasta  el  último  recoveco,  Excelencia;  mi 
gente  figura  como  obreros  en  las  herre- 
rías y  altos  hornos  y  en  los  empleos  mu- 
nicipales; todo  está  bien  vigilado;  el  más 
pequeño  incidente  llega  á  mis  noticias. 
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Melikoff. 

Krakoff. 
Melikoff. 


Bien  está:  hazla  revista,  y  duplica  mañana 
la  vigilancia.  Si  sale  el  Emperador,  cubre 
todo  el  trayecto  de  doble  número  de  guar- 
dias, y  estad  atento  á  todo  lo  que  ocurra. 
¿Nada  más  tiene  que  ordenarme  Su  Exce- 
lencia? 

Nada  más.  (Krakoff  se  inclina  respetuosa- 
mente y  sale  ). 


ESCENA  II 

Melikoff  después  El  Czar 

Melikoff.  Sí,  algo  se  trama,  y  la  vida  del  Czar  está 

amenazada  muy  seriamente,  y  por  más  que 
la  policía  hace  pesquizas,  los  trastornado- 
res  del  orden  público,  los  nihilistas,  se 
burlan  de  mis  agentes  y  se  ríen  de  mi  vi- 
gilancia. Pero  hemos  de  dar  con  los  hilos 
al  fin,  y  quiera  Dios  que  no  suceda  cuando 
ya  sea  tarde  y  hayan  cometido  el  crimen 
de  atentar  á  la  vida  de  nuestro  Soberano. 

Un  ujier.  (Anunciando)    ¡Su  Majestad,  el  augusto 

Emperador!  (Entra  el  Czar  vestido  sencilla- 
mente de  militar;  saluda  á  Melikoff,  que  se 
hinca  y  le  besa  la  mano;  el  Emperador  se 
sienta;  Melikoff  permanece  de  pie). 

Czar.  ¿Qué  hay,  mi  viejo  veterano?  ¡Es  duro  el 

oficio!  Creo  que  preferirías  repetir  aque- 
llas bravas  cargas  de  caballería  contra  los 
turcos,  que  pelear  contra  sombras. 

Melikoff.  Así  es,  señor;  pero  soy  un  fiel  servidor,  en 

todos  los  campos  y  en  todas  las  condicio- 
nes, de  Su  Majestad. 

Czar.  ¿De  qué  se  trata  ahora? 

Melikoff.  Señor:  no  sé  si  estará  el  ánimo  de  mi  So- 

berano dispuesto  á  entender  de  ciertos 
asuntos . . . 

Czar.  (Con  ceño  adusto)  ¡Hablad! 

Ivíelikoff.  Tenemos,  señor,  graves  denuncias  sobre 

el  complot  político  que  se  ha  descubierto; 

las  resultancias  del  proceso  pasarán  á  vues- 
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tro  Real  Consejo,  único  que  puede  apre- 
ciarlas, dada  la  calidad  y  gerarquía  de  los 
complicados;  sin  embargo,  Vuestra  Ma- 
jestad ordenará  lo  que  deba  hacerse. 

Czar.  Que  se  cumplan  las  ordenanzas  reales  sin 

excepción  alguna. 

Melikoff.  No  es  esto  todo:  tengo  indicios  vehemen- 

tes de  que  los  socialistas  preparan  un 
nuevo  y  sacrilego  atentado;  he  redoblado 
la  vigilancia  en  todos  los  barrios  de  la  ciu- 
dad; un  verdadero  ejército  de  agentes  es- 
pían en  todas  partes  y  rodean  las  plazas, 
los  hogares,  los  templos  y  hasta  los  mis- 
mos centros  oficiales.  Según  mis  informes 
actuales,  el  complot  político  que  hemos  4 
descubierto,  tenía  ramificaciones  con  las 
sociedades  secretas;  contaban  con  éstas 
para  lanzarse  en  los  momentos  de  un  tu- 
multo sangriento,  provocado  por.  . . 

Czar.  (Con  disgusto)  ¡Basta  ya!...  <¡ Y  no  sabes 

más?...  ¡Pobre  Loris!...  (Se  levanta)  ;  Po- 
bre señor  jefe  supremo  de  la  policía  impe- 
rial, que  no  sabe  que  el  Emperador  re- 
cibe en  su  casa,  y  frente  á  frente,  los 
partes  de  ese  enemigo  que  se  llama  Vetril 
por  escarnio!  ¡No  sabes  que  lo  que  tú  me 
anuncias,  lo  ha  publicado  el  número  390 
del  Volga,  que  yo  recibo  sin  ser  subscrip- 
tor, por  mano  también  invisible:  el  órgano 
genuino  y  mejor  caracterizado  del  nihi- 
lismo, que  se  publica  en  la  real  y  santa 
ciudad  de  San  Petersburgo,  sede  del  po- 
deroso autócrata  de  todas  las  Rusias,  á 
las  barbas  mismas  de  su  imperial  poli- 
cía!.. .  Todo  lo  cual  quiere  decir,  Loris 
Melikoff,  que  á  pesar  de  tu  ejército  de 
agentes  y  de  mi  brava  y  fiel  escolta  de  co- 
sacos y  de  mi  numeroso  ejército,  nada 
tendría  de  extraño  que  volásemos  ahora 
por  los  aires,  en  este  momento  que  habla- 
mos los  dos,  como  hubimos  de  volar  tam- 
bién el  año  pasado,  en  mi  palacio  de  ve- 
rano, si  Dios  y  mi  santa  patrona  de  Kasam 
no  lo  hubiesen  impedido. 
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Melikoff. 
Czar. 


Melikoff. 


Czar. 
Melikoff. 


Czar. 


(Con  humildad)  ¡Señor,  mi  vida  es  de  Vues- 
tra Majestad;  mi  cargo,  como  ella,  está 
esperando  sus  órdenes! 
No,  Loris,  no;  lo  que  te  he  dicho,  no  es 
una  reconvención,  ni  una  queja;  eres  un 
fiel  é  inteligente  servidor  en  ciertas  épo- 
cas en  que  mandan  los  traidores;  vale 
esto  más  que  la  sagacidad  de  un  Maquia- 
velo.  He  querido  sólo  expresarte  una  rea- 
lidad patente;  confío  sólo  en  tu  lealtad. 
Señor:  conocéis  los  deberes  militares;  la 
misión  que  me  habéis  impuesto  es  terri- 
ble, pero  la  he  aceptado  como  todo,  sin 
discutirla  en  mi  fuero  interior;  pertenezco 
á  Vuestra  Majestad  en  cuerpo  y  alma, 
como  subdito  y  como  soldado  ruso.  ¿Me 
permitiréis  ahora  exponeros  mi  pensa- 
miento? 
¿Qué  queréis? 

Suplicar  á  Vuestra  Majestad  un  favor,  una 
demanda  en  holocausto  del  interés  su- 
premo del  Estado:  suspended  mañana 
vuestra  salida  matinal,  y  si  absolutamente 
queréis  salir,  comunicad  á  vuestro  fiel  es- 
clavo el  itinerario  de  vuestra  excursión. 
(Con  entereza)  ¡El  veterano  de  Moskowa! 
;  Has  vuelto  tú  alguna  vez  la  espalda  al  ene- 
migos ¡No  sé  cómo  me  contengo,  por  San 
Pedro  y  la  virgen  de  Kasam!...  ¿Crees 
tú,  hijo  blasfemo,  que  el  Czar  teme  al 
malvado,  al  enemigo,  al  que  se  oculta  en 
las  entrañas  de  la  tierra,  ni  al  que  presenta 
su  cara  en  la  batalla?  ¡A  quien  tal  dijese, 
le  arrancaría  la  lengua  para  hacerla  clavar 
en  la  puerta  de  mi  Basílica  de  San  Pedro, 
como  enseñanza  y  castigo  de  traidores! . . . 
Mira  esta  blanca  cabellera;  pon  aquí  la 
mano.  (Le  obliga  á  Melikoff  á  poner  la  mano 
en  su  pecho)  ¡Si  arriba  hay  nieve,  aquí  hay 
llamas,  fuego,  infierno!...  ¡Si  la  cabeza 
razona,  el  corazón  pide  justicia  y  ven- 
ganza contra  los  eternos  perturbadores  del 
orden  social,  contra  los  enemigos  de  la 
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Rusia,  de  Catalina  y  de  Pedro  el  Grande; 
de  esta  Rusia  que  me  debe  á  mí,  Alejan- 
dro II,  su  grandeza,  su  gloria  y  bienes- 
tar. ¿Tiemblas  bajo  mi  mano,  veterano? 
Pues  mira:  yo  no  tiemblo  ante  esas  bana- 
les amenazas  y  esas  traiciones  infinitas  que 
me  rodean;  porque  busco  al  asesino,  an- 
sio verle  cara  á  cara,  para  hacerme  la  jus- 
ticia por  mi  mano,  ya  que  la  justicia  de 
mi  Imperio  no  es  capaz  de  esta  miserable 
hazaña!  (Pausa)  ¡Guarda,  guarda  mi  leal 
amigo,  el  secreto  de  estas  conversaciones, 
que  sólo  tú  y  yo  conocemos,  y  continúa 
tu  penosa  tarea;  guarda  Ja  vida  de  tu  Em- 
perador, y  ten  confianza  en  Dios  que  ama 
y  protege  la  Rusia,  y  que  salvará  sus  des- 
tinos, venga  lo  que  venga;  péro  no  me 
hables  de  denuncias  ni  rumores,  ni  de 
nuevas  traiciones,  mientras  no  tengáis  en 
tus  manos  el  cuerpo  del  delito,  para  juz- 
garlo como  soberano  y  castigarlo  como 
juez  supremo.  ¡Dios  te  acompañe!  (Hace 
una  inclinación,  Melikoff  le  besa  la  mano  y  des- 
pués se  retira  el  Czar). 

ESCENA  III 

Melikoff 

Melikoff.  (se  pasea  meditabundo)  ¡Ah,  sí,  confiemos 

en  la  divina  protección!  Amenazan  al  Czar 
con  arrebatarle  los  días  de  su  existencia, 
de  continuo,  esos  furibundos  socialistas, 
y  sin  embargo,  Alejandro,  en  1834,  á  la 
fecha  de  su  exaltación  al  trono,  tuvo  que 
sostener  una  guerra  desastrosa  y  una  lu- 
cha política,  mantenida  por  una  parte  de 
la  nobleza.  Pasadas  las  suntuosas  é  im- 
ponderables fiestas  de  la  coronación  en  la 
ciudad  de  Moskowa,  encuentra  á  la  Ru- 
sia arruinada  por  la  funesta  guerra  de  Cri- 
mea, teniendo  que  retroceder  en  el  Danu- 
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bio,  donde  perdió  su  preponderancia  sobre 
el  mar  Rojo.  Aplazáronse  así  indefinida- 
mente sus  aspiraciones  sobre  Constanti- 
nopla.  Todo  esto  á  cambio  de  una  paz 
necesaria  é  ineludible,  que  permitiera  al 
atleta  vencido  concentrar  de  nuevo  sus 
fuerzas  en  el  corazón  de  su  vasto  Imperio. 
Después  de  haber  vencido  los  conatos  re- 
volucionarios de   1840,  acomete  la  peli- 
grosa  empresa  de  resolver  la  cuestión 
social  de  los  siervos  y  campesinos,  conti- 
nuando la  obra  de  Nicolás.  Diez  años  de 
lucha  laboriosa,  de  infatigable  empeño, 
desplegados  contra  la  opinión  de  la  no- 
bleza, del  clero  negro  y  de  las  clases  pri- 
vilegiadas, duró  esta  cruzada  benéfica  en 
pro  de  la  humanidad;  en  ella  apuró  Ale- 
jandro todos  los  medios  pacíficos  y  con- 
ciliadores, para  proclamar  la  libertad  de 
los  siervos  y  campesinos,  dentro  de  la  ar- 
monía y  la  paz  de  los  intereses  nacionales. 
Las  clases  privilegiadas  repudiaban  toda 
mejora  en  ese  sentido;  su  últino  baluarte 
fué  negar  á  los  libertos  el  derecho  á  una 
parte  de  la  propiedad  terrícola;  el  autó- 
crata hace  entonces  uso  de  su  poder  abso- 
luto; decreta  la  libertad  de  los  siervos  por 
su  voluntad  soberana  y  contra  el  dictamen 
de  los  Cuerpos  colegiados.  Era  la  fecha 
del  3  de  Marzo  de  1861  cuando  se  expi- 
dió la  célebre  acta  de  emancipación,  reco- 
nociéndose el  derecho  de  los  libertos  á  la 
propiedad  de  los  campos  usufructuados, 
bajo  ciertas  condiciones  y  enfiteusis  tem- 
porales y  redimibles.  ¡  Revolución  inmensa 
fué  esta  que  cambió  por  completo  la  faz 
social  de  la  Rusia!  Surgen  luego  guerras 
nebulosas  en  Oriente,  que  levantan  de 
nuevo  el  poderoso  moscovita  en  el  Danu- 
bio y  en  las  vastas  estepas  del  Asia  Cen- 
tral, con  la  adquisición  de  nuevas  provin- 
cias en  los  Balkanes,  en  la  Persia,  en 
Bukaria,  camino  de  las  Indias,  perpe- 
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tuando  la  política  tradicional  de  los  roma- 
nos, de  progresar  conquistando.  Quedaba 
en  pie  el  terrible  enigma:  la  libertad  po- 
lítica. El  Czar  decretó  leyes  tolerantes 
sobre  la  prensa,  los  cultos  y  el  derecho 
de  asociación;  estas  concesiones  debían 
haber  satisfecho  los  alientos  liberales,  sin 
menoscabo  de  la  tradición,  de  la  política 
secular  y  autocrática  de  los  Czares  que  im- 
peraba en  toda  su  plenitud.  ¿Qué  más  po- 
día hacer  un  autócrata  de  derecho  divino? 
Y  sin  embargo,  no  se  le  reconoce  mérito; 
se  desea  más  de  él,  y  de  continuo  su 
existencia  está  amenazada,  y  aun  en  su 
regia  morada,  en  su  mismo  lecho,  llegan  y 
alcanzan  sus  enemigos.  Una  de  sus  noches 
de  insomnio,  hace  tres  meses,  creyó  oír 
al  lado  de  su  cama  el  roce  tenue  de  la 
seda  al  tropezar  con  un  mueble.  Se  incor- 
poró, y  á  la  débil  luz  de  una  lámpara  que 
despedía  pálidos  y  ondulantes  reflejos, 
creyó  ver  desvanecerse  una  sombra  de 
mujer  entre  los  tapices  de  su  aposento. 
Se  lanzó  del  lecho,  corrió  al  sitio  en  que 
se  dibujó  la  aparición,  observó  cuidadosa- 
mente todos  los  rincones,  sacudió  el  cor- 
tinaje, hizo  sonare!  muro  con  su  crispado 
puño,  y  nada  pudo  descubrir;  pensó  llamar 
á  los  guardias,  pero  el  orgullo  lo  detuvo. 
¡Creerán  que  estoy  loco!  y  volvió  á  recos- 
tarse, pensando  que  aquello  no  era  más 
que  una  alucinación  de  sus  sentidos.  Por 
la  mañana,  al  abrir  los  ojos,  y  antes  de  lla- 
mar á  la  servidumbre,  vió  un  paquete  so- 
bre su  lecho,  lo  abrió  con  sorpresa,  le- 
yendo lo  que  contenía  el  manuscrito.  De- 
cía así : 

«Consejo  Supremo  Nihilista. 

«  A  tí,  Soberano  de  todas  las  Rusias,  te 
demandamos  por  última  vez  : 

«  —  Emancipación  completa  del  hombre 


ruso  en  la  plenitud  de  todos  sus  derechos 
civiles  é  individuales. 

«  —  Libertad  de  cultos. 

<(  —  Derecho  de  asociación. 

«  —  Libertad  de  la  prensa. 

'(  —  Gobierno  representativo  bajo  la 
base  del  sufragio  universal. 

«  —  Asamblea  provisional  de  todas  las 
clases  para  preparar  una  Constitución  po- 
lítica. 

o  Al  espirar  el  último  día  del  plazo  de  tres 
meses  que  te  concedemos,  el  Consejo  Su- 
premo hará  justicia  sobre  el  tirano  de 
ochenta  millones  de  esclavos».  (Un  ujier 
entra,  saluda  y  le  entrega  una  tarjeta  que  lee)- 
Haz  pasar  adelante  á  esa  señora. 

ESCENA  IV 

M  elikoff  y  Sofía 

Tengo  el  honor  de  saludaros;  ¿á  qué  debo 
el  placer  de  esta  visita? 
A  nada  más  que  á  molestaros  y  distrae- 
ros de  vuestras  grandes  atenciones,  por 
un  asunto  que  me  es  de  gran  interés. 
¿Sabré  en  qué  puedo  serviros? ¿De  qué  se 
trata? 

Se  trata  de  que  deis  libertad  á  un  preso. 
¿Y  cómo  se  llama? 
Se  llama  Ludovico  Karls. 
¡Ludovico  Karls!  ¿No  sabéis  que  es  un 
furibundo  opositor  al  gobierno  del  Czar? 
¿No  sabéis  que  es  el  redactor  de  una  re- 
vista que  se  editaba  en  San  Petersburgo, 
con  el  nombre  del  Dielo,  el  trabajo, 
y  que  cada  artículo  es  un  tremendo 
brulote  contra  la  estabilidad  del  Impe- 
rio? (Tomando  un  diario)  Aquí  tenéis  una 
prueba.  (Lee): 

<(  Creíamos  y  todo  el  mundo  participaba 
de  nuestro  error,  que  el  gobierno  impe- 
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rial  era  en  sí  bastante  fuerte  para  marchar 
por  cualquier  vía,  para  aniquilar  á  cual- 
quier enemigo.  ;  Era  tan  grande  el  Czar! 

«  ¡Quién  ha  de  pensar  en  siervos  ! 

«  Cuando  el  sol  resplandece  con  todo 
su  brillo,  ¡quién  ha  de  ver  sus  manchas! 

«  Pero  hoy  ha  desaparecido  para  siem- 
pre el  imperio  de  la  ilusión. 

«  Nuestro  infortunio  se  ha  hecho  pa- 
tente á  los  ojos  de  todos. 

«  Se  ha  dicho  que  somos  libres  y  que 
prosperamos  con  nuestra  libertad:  la  rea- 
lidad contradice  esas  opiniones. 

«  El  acta  de  emancipación  ha  sido  sólo 
un  lazo,  un  engaño. 

«  Los  campesinos  creían  que  se  les  iba  á 
librar  del  yugo  de  sus  señores,  pero  cuando 
llegó  el  día  de  la  pretendida  libertad,  co- 
nocieron que  se  les  había  substraído  á  la 
autoridad  de  un  mal  amo  bajo  otro  peor. 

«  El  que  antes  era  siervo,  se  convirtió  en 
esclavo;  había  pertenecido  á  un  vecino, 
tal  vez  á  un  amigo,  ahora  había  pasado  á 
ser  propiedad  de  la  Corona. 

«  Marcado  con  el  águila  negra,  cual  es- 
tigma infamante,  se  ve  sujeto  al  suelo  por 
una  cadena  más  pesada  que  nunca. 

«  Una  falsa  civilización  se  apodera  de 
él,  le  tiene  aterrado.  ¿Qué  ha  hecho  esa 
civilización  en  su  favor? 

«  Que  le  ha  reducido  á  la  miseria;  le  ha 
arruinado. 

«  Recorred  nuestras  ciudades,  escuchad 
á  las  personas  acomodadas,  oídlas  mentir 
y  engañar,  atestiguar  en  falso:  venden  con 
una  medida  y  compran  con  otra. 

«  Visitad  nuestras  aldeas,  observad  los 
ojos  atentos  y  la  cara  estúpida  del  cam- 
pesino: vive  solo  como  una  fiera,  lejos  de 
sus  compañeros,  al  mismo  nivel  de  la  es- 
cala de  los  seres  que  el  tronco  del  árbol 
que  los  cobija. 

«<  Ved  cómo  se  atraca  de  bebidas;  cuán 


vacilante  es  su  marcha;  cómo  reza  descui- 
dando al  propio  tiempo  sus  obligaciones  y 
cómo  se  reproduce  semejante  al  oso  ó  al 
lobo  de  la  selva,  sin  que  el  menor  rayo  de 
inteligencia  se  abra  paso  en  su  mente. 

«  Este  estado  de  cosas  debe  tener  su 
término. 

«  El  pobre  es  la  víctima  de  todos  los 
tiranos,  de  todos  los  impostores. 

«  El  Czar  le  arrebata  su  libertad;  el  no- 
ble, el  campo. 

«  Pero  ahora,  la  hora  de  la  revolución  se 
acerca,  y  el  pobre  la  saludará  al  grito  de: 
¡Queremos  más  libertad,  queremos  más 
tierras!  ¡Viva  la  República!»  (Arroja  el 
diario)  ¿Qué  os  parece?  ¿Es  posible  que 
os  pudiera  conceder  lo  que  pedís?  ¿Y 
cómo  os  podéis  interesar  por  un  enemigo 
tan  encarnizado  de  nuestro  régimen,  de 
nuestro  augusto  Emperador? 

Sofía.  Bien  veo  que  ha  podido  incurrir  en  falta, 

pero  ella  no  es  tan  grave  como  parece, 
pues  no  pasa  de  una  simple  opinión  que 
en  nada  altera  el  orden  de  la  Rusia. 

Melikoff.  ¿Cómo  no?  En  el  estado  de  efervescencia 

en  que  se  encuentran  los  ánimos,  cualquiera 
chispa  se  convierte  en  incendio,  y  no  es 
dado  jugar  todos  los  días  con  la  suerte  de 
los  pueblos.  La  policía  debe  á  todo  trance 
evitar  que  se  cometan  nuevos  males,  que 
se  enardezcan  las  pasiones  y  que  se  pro- 
clame la  sedición  y  la  revuelta;  y  es  por 
esa  razón  que  Karls  ha  sido  preso  y  se- 
guirá prisionero  hasta  que  no  se  haya  cu- 
rado de  esa  fiebre  revolucionaria  que  se 
ha  apoderado  de  su  mente.  Pero,  ¿qué  in- 
terés podéis  tener  en  su  libertad? 

Sofía.  ¿Qué  interés?  ¿No  sabéis  que  es  mi  pro- 

metido? ¿No  sabéis  que  desde  que  lo  co- 
nocí en  los  salones  del  príncipe  Ponia- 
tosky,  lo  amo  profundamente,  que  muy 
pronto  se  estableció  un  compromiso  for- 
mal entre  ese  escritor  liberal  y  esta  dama 
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de  la  aristocracia,  á  quien  festejaban  y 
festejan  los  más  nobles  de  la  corte?  Pero, 
¿quién  manda  en  su  corazón?  Nadie  es 
dueño  de  dominarle.  Y  ved  cómo  yo,  jo- 
ven enérgica,  soñadora  y  entusiasta,  llena 
de  las  ideas  de  grandeza,  me  he  enamo- 
rado de  un  simple  escritor;  pero  es  tan 
poderosa  la  influencia  que  ejerce  en  el 
ánimo  de  nosotras  la  palabra  ardiente,  apa- 
sionada, de  un  hombre  que  sepa  interesar- 
nos, que  entonces  ya  no  hay  límite  ni  di- 
que que  nos  detenga;  es  tan  grande  talis- 
mán el  talento,  que  no  podemos  resistirlo, 
y  una  vez  que  nos  enamoramos,  ya  no  hay 
nada  que  nos  detenga.  ¿Queréis  saber, 
cuando  lo  prendieron,  lo  que  pasaba?  Pues 
bien;  Ludovico  se  había  comprometido  á 
retirarse  de  la  esfera  pública  para  con- 
traer nuestro  enlace.  Sacrificaba  todo  á 
su  amor,  prometiéndome  retirarse  de  la 
prensa  donde  tanta  popularidad  conquistós 
y  ya  había  manifestado  á  sus  subscriptore; 
que  lo  iba  á  hacer,  cumpliendo  con  los 
deberes  contraídos  con  el  público;  los 
preparativos  para  el  enlace  se  efectuaban. 
Yo,  como  sabéis,  soy  huérfana  y  de  ma- 
yor edad;  Ludovico  también;  nos  amamos 
con  delirio,  y  nada  puede  oponerse  á 
nuestra  dicha.  El  plazo  marcado  se  acer- 
caba; la  obra  del  escritor  tocaba  á  su  tér- 
mino: en  uno  de  sus  últimos  artículos  se 
despedía  con  un  estilo  brillante  y  vigo- 
roso, declarándose  partidario  de  la  joven 
Rusia;  todo  el  mundo  hablaba  de  él;  se 
discutían  las  cuestiones  suscitadas  por  el 
escritor  y  se  comparaban  los  hombres  y  las 
cosas  del  pasado,  con  las  esperanzas  y  los 
talentos  que  han  producido;  su  propa- 
ganda, que  hacía  tantos  prosélitos,  que  le 
conquistaba  tantos  lauros,  cesaba;  y  vues- 
tros sabuesos  esperaron  tal  vez  ese  mo- 
mento, cuando  debía  unirme  con  él, 
cuando  la  alarma  de  su  popularidad  había 
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Melikoff. 


Sofía.. 
Melikoff. 


Sofía. 

Melikoff. 
Sofía. 


Melikoff. 
Sofía. 


Melikoff, 


Sofía. 


pasado,  para  arrebatarle  su  libertad  y  con- 
ducirlo á  alguna  mazmorra. 
Yo  no  puedo  hacer  nada  en  vuestro  favor. 
Comprendo  bien  todo  el  interés  que  po- 
déis tener  por  él;  habla  vuestro  corazón, 
pero  en  mí  la  razón  es  la  que  prima.  Es  un 
enemigo  del  Czar  y  de  las  instituciones, 
y  por  lo  mismo  que  posee  un  talento  bri- 
llante, es  más  peligroso.  Sólo  hay  un  me- 
dio para  que  podáis  conseguir  lo  que  de- 
seáis. 
¿Cuál  es? 

Ved  al  Emperador  y  expresadle  esto  mismo 
que  me  habéis  expresado;  él  tan  sólo  po- 
drá satisfaceros  si  se  digna  atenderos.  Por 
otra  parte,  tenéis  valimiento  en  la  corte; 
vuestra  persona  se  distingue  por  muchos 
motivos  entre  la  más  antigua  nobleza,  y 
podréis  alcanzar  lo  que  pedís,  sin  duda 
alguna. 

Sí,  para  todo  lo  tendré  menos  para  conse- 
guir la  libertad  de  mi  amante. 
¿Cómo  decís  eso? 

Porque  el  Emperador,  prevenido  como 
está  contra  todos  los  que  acechan  sus 
días,  no  me  oirá,  pues  que  para  todo  reza 
siempre  la  razón  de  Estado.  Y  hay,  ade- 
más, algo  que  no  debería  expresar. . . 
Decid. . . 

Pues  bien;  Ludovico  tiene  por  rival  al 
Conde  Pablo,  que  me  pretende  y  que 
me  ama,  y  ejerciendo  la  influencia  que 
ejerce  en  el  Gobierno,  nunca  permitiría 
que  fuese  puesto  en  libertad. 
Sí,  sabía  que  era  vuestro  constante  apa- 
sionado. Y  bien,  ¿qué  hacer?  Resignaos 
entonces  á  casaros  con  él,  con  tal  de  li- 
bertar á  Ludovico. 

¿Que  me  resigne,  á  tal  infamia?  ¡Jamás! 
¡prefiero  antes  la  muerte!  ¿Creéis  que  al 
corazón  se  le  manda,  que  somos  dueños 
de  amoldarlo  á  lo  que  nos  convenga?  No; 
una  vez  que  se  ha  interesado,  nada  ni  na- 


die  lo  reemplaza.  ¡Yo,  ser  del  Conde  Pa- 
blo, cuando  he  jurado  fidelidad  á  Ludo- 
vico,  cuando  lo  amo  con  toda  mi  vida! 
¡Jamás,  jamás! 

Pues  entonces  resignaos  á  no  verlo  jamás. 
¿A  no  verlo  jamás? 

Sí;  ahora  os  lo  diré  francamente:  no  es 
sólo  por  sus  artículos  incendiarios  que 
está  preso,  sino  por  estar  en  un  complot 
de  asesinato  contra  el  Emperador. 
No  es  posible;  siempre  ha  considerado  el 
asesinato  como  un  crimen,  sea  éste  per- 
petrado en  nombre  de  un  principio  pú- 
blico, de  una  fusión  religiosa,  ó  de  una 
idea  política  social.  La  transición  con  el 
crimen,  es  el  crimen  mismo. 
Así  debe  ser.  El  fin  no  justifica  los  me- 
dios. No  se  redime  el  mal  con  el  mal 
mismo,  pues  esto  sería  la  negación  de 
la  virtud  del  bien,  virtud  cierta  y  ne- 
cesaria á  toda  organización  humana.  Pero 
hacedlo  comprender  á  los  socialistas  y 
nihilistas  y  no  os  entenderán.  Pero, 
¿dónde  está  la  verdad?  os  dirán.  La  reco- 
nocerán al  cabo  en  el  mar  proceloso  de 
esta  época  de  revoluciones;  esta  es  la  luz 
radiosa  é  inefable  que  se  destaca  hace 
diecinueve  siglos  sobre  los  montes  de  Ga- 
lilea, para  dar  al  mundo  una  doctrina  de 
redención  y  unos  principios  fundamenta- 
les de  todo  progreso,  y  esos  principios 
de  paz,  de  caridad  y  de  perdón,  son  la 
antítesis  de  guerra,  incendio  y  exter- 
minio. 

Así  es;  pero  el  principio,  si  es  justo,  de- 
béis vosotros  primeramente  aplicarlo.  Pa- 
labras de  paz,  igualdad  y  perdón,  que 
tremolaron  en  el  Gólgota,  al  rumor  si- 
niestro del  martirio,  para  que  fuesen  el 
alma  fecunda  de  toda  libertad  humana,  de 
todo  Código  fundamental  en  los  pueblos  y 
sus  emancipaciones ;  esas  palabras  han 
destruido  más  tiranías  y  fundido  más  co- 
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razones,  y  roto  más  cadenas,  que  todas 
esas  siniestras  piras  y  matanzas  humanas, 
que  todas  esas  luchas  fratricidas,  sembra- 
doras de  odios  para  recoger  tempestades. 
Empezad  por  perdonar,  y  veréis  cómo  con- 
quistáis lo  que  con  la  fuerza  nunca  lo  lo- 
graréis. 

Melikoff.  Demasiado  se  han  puesto  en  práctica  los 

principios  de  tolerancia;  el  emancipador 
de  ocho  millones  de  esclavos,  en  todo 
este  Imperio,  en  premio  de  haber  roto 
con  la  tradicional  política  de  Rusia,  paga 
bien  caras  sus  liberalidades.  ( Entra  un 
ujier  y  le  entrega  un  pliego  ;  lo  lee  y  toma  su 
sombrero  y  bastón)  Os  dejo;  me  llama  el 
Czar  por  un  asunto  de  servicio.  Os  acon- 
sejo que  hagáis  lo  que  os  he  dicho.  (Vase). 


ESCENA  V 


Sofía. 


Krakoff. 
Sofía.. 


Krakoff. 
Sofía. 


Sofía  y  después  Krakoff 

¿Que  haga  lo  que  me  ha  dicho?  ¿Que 
ceda  al  amor  del  Conde  Pablo?  ¡Ah,  eso 

jamás  ! . . ,   ¡  Pero  no  lo  veré  más !  

Cuando  se  cae  en  las  garras  de  estos  es- 
birros, la  muerte,  ó  el  destierro  á  los  de- 
siertos helados,  ó  el  secuestro  en  las  maz- 
morras, es  lo  que  les  espera  á todos.  ¡Ah, 
pero  yo  haré  todo  por  salvarlo,  aunque 
tenga  que  afrontar  los  mayores  peligros; 
todo,   todo,   menos  ser  del  Conde;  sí, 
estoy    resuelta   á  todo  !    ( Entra  Krakoff) 
¡Hola;  aquí  está  este  sabueso! 
¡Salud,  ilustrísima  dama! 
(Aparte)  Voy  á  explorar  á  este  fámulo,  á 
ver  si  consigo  algo  de  él.  ¡Hola,  Krakoff! 
¡Cómo!   ¿habéis  dejado   el  servicio  del 
Conde,  que  ahora  os  veo  aquí? 
Así  es;  pero  hablad  despacio. 
No  habréis  dejado  de  tener  razones  muy 
poderosas  para  ese  cambio.  Os  creía  fe- 
liz en  su  servicio. 


—  22  — 


Krakoff. 
Sofía. 


Krakoff. 


Sofía. 
Krakoff. 


Sofía. 
Krakoff. 


Sofía. 
Krakoff. 


Sofía. 


¡Feliz!  ¿ Puede  serlo  nadie  en  Rusia? 
¿Cómo,  sois  de  esa  opinión?  Cuando  me 
llevabais  los  recados  y  obsequios  del  prín- 
cipe, parecíais  muy  contento. 
Aquí  es  preciso  mostrar  la  cara  risueña, 
aunque  se  viva  atormentado;  aquí  se  ríe 
uno  como  un  loco,  por  no  llorar  como  un» 
desesperado. 
¿Qué  dices? 

Lo  que  vos  misma  sabéis.  ¿Queréis  co- 
nocer una  parte  de  mi  historia?  Pues  os 
la  referiré. 
Os  escucho. 

Yo  era  un  siervo  que  tenía  el  rescate  de 
mi  libertad  reunido,  cuando  una  noche 
uno  de  mis  compañeros  me  robó  esa  can- 
tidad que  representaba  mil  privaciones, 
trabajos  increíbles  y  un  largo  tiempo  de 
duras  pruebas,  y  yo  no  pude  contenerme 
y  me  hice  justicia  con  mi  mano;  lo  maté  y 
fui  sentenciado  á  sufrirla  pena  de  mil  azo- 
tes y  después  destinado  al  servicio  mili- 
tar. De  él  fui  sacado  por  el  Conde  Pa- 
blo, como  habéis  visto,  y  desde  entonces 
empezó  un  nuevo  martirio  para  mí.  Yo 
amaba  á  una  muchacha  linda  como  un  sol, 
galana  como  la  flor  más  gallarda;  nos  de- 
bíamos casar,  cuando  por  nuestra  desgra- 
cia el  Conde  Pablo  la  conoció  en  una  de 
sus  correrías  y  se  prendó  de  ella;  y  desde 
entonces  no  paró  ni  descansó  hasta  no  ha- 
cerla suya,  y  lo  consiguió,  valiéndose  de 
todos  Jos  medios,  hasta  de  la  amenaza  y 
la  fuerza,  y  sucumbió  al  fin  como  otras 
muchas  desgraciadas  que  son  pasto  del 
capricho  de  estos  señores  irresponsables,, 
que  no  tienen  más  ley  ni  más  freno  que 
su  soberano  capricho. 
¿Y  vos  qué  hicisteis  entonces? 
¿Qué  puede  un  siervo  humilde  contra  un 
magnate  poderoso?  ¡Nada,  sino  rabiar  y 
resignarse  á  su  triste  suerte! . . . 
(Aparte)  ¡Ah,  este  hombre  puede  serme 
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muy  útil!  (Á  él)  ¡Pobre  Krakoff!  ¡Nada 
sabía  de  vuestra  triste  historia!  Pero  to- 
dos, á  cual  más  ó  á  cual  menos,  tenemos 
clavado  un  dardo  más  ó  menos  punzante 
en  el  alma. 

Krakoff.  Así  es;  y  conozco  que  vos,  señora,  no 

sois  feliz  en  este  momento,  pues  sé  á  lo 
que  habéis  venido. 

Sofía  ¿Como  sabéis?. . . 

Krakoff.  A  un  agente  como  yo,  de  la  policía,  nada 

se  le  oculta  y  nada  ignora:  sois  bien  des- 
graciada. 

Sofía.  ¡Cómo!  ¿creéis?... 

Krakoff.  Creo  que  á  Ludovico,  que  es  por  quien  os 

interesáis  y  por  quien  habéis  venido  aquí, 
no  lo  veréis  en  mucho  tiempo,  si  es  que 
lo  veis. 

Sofía.  ¿Cómo?  ¿Qué  decís? 

Krakoff.  Lo  que  oís.  Quien  cae  en  desgracia,  ó  en 

nuestras  garras  mejor   dicho,  es  difícil 

que  se  salve. 

Sofía.  ¡Gran  Dios!  Pero  debe  haber  algún  me- 

dio para  que  se  salve.  (Aparte)  ¡Ah,  ten- 
temos y  probemos  á  este  hombre!  (Á  él  ) 
Ese  Ludovico  ¿sabéis  quién  es?.  . . 

Krakoff.  Vuestro  prometido;  sabéis  que  no  ignoro 

nada. 

Sofía.  (Resueltamente)  Pues  bien,  sí;  y  por  su  li- 

bertad me  comprometo  á  pagaros  todo  el 
oro  que  me  pidáis. 

Krakoff.  (Inclinándose  y  reflexionando;  le  apreta  des- 

pués la  mano)  Pues  bien,  acepto. 

Sofía.  ¿Me  lo  juráis? 

Krakoff.  Os  lo  juro;  por  lo  pronto,  os  diré  que  está 

desterrado,  recluso  en  el  fortín  de  Mentz, 
é  incomunicado;  pero  podéis  dirigirle  unas 
líneas,  que  yo  me  encargaré  de  llevarle, 
en  donde  le  diréis  que  haga  todo  lo  que 
el  capitán  Krakoff  le  diga,  y  siga  ciega- 
mente mis  consejos. 

Sofía.  ¿Obráis  de  buena  fe? 

Krakoff.  ¿Lo  dudáis?  ¿Creéis  que  quien  como  yo 

os  ha  revelado  las  penas  que  amargan  su 
existencia,  os  traicionaría? 
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Sofía. 


Krakoff. 

Sofía. 

Krakoff. 

Sofía. 
Krakoff. 


No,  creo  que  sois  hombre  de  bien,  y 
aquí  tenéis  la  prueba.  (Saca  un  libro  en 
blanco  y  escribe  algunas  líneas  en  una  hoja, 
con  lápiz,  y  se  la  da). 

(  Leyendo )  Perfectamente;  seréis  servida. 

¿Y  dónde  os  veré  y  me  reuniré  con  él? 

Lo  sabréis;  por  lo  pronto,  encaminaos  á 

Daugna  y  esperad. 

¡Que  Dios  os  acompañe! 

¡El  sea  con  vos!  (Vase.  Cae  el  telón). 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


LA  CONJURACION  Y  CATASTROFE 

La  escena  representa  un  sitio  misterioso  ;  vénse  algunos  trabajando  en 
una  imprenta,  otros  mirando  con  atención  hacia  afuera  y  rodeados 
de  toda  precaución. 


ESCENA  I 

ILDA,  IVANOSKY,  SENVENVETZ,  llamando  desde  afuera  á  la  puerta 

Ilda.  (Desde  adentro)  ¿Quiénes  sois  y  qué  bus- 

cáis? 

Ivanosky.  Somos  amigos,  abrid;  venimos  á  ver  á  la 

señora  Ilda  para  entregarle  un  encargo 
de  Alemania. 

Ilda.  Está  bien:  esperad  un  momento,  voy  á 

prevenir  á  la  señora  por  si  puede  recibiros. 
(Se  dirige  á  los  operarios,  habla  con  ellos,  y 
en  un  momento  desaparece  todo:  imprenta  é 
impresores,  y  queda  como  una  sala  la  escena 
sin  vestigios  aparentes  de  lo  que  había;  ella  se 
presenta  encorvada,  con  aspecto  de  mujer  en- 
ferma ;  abre  después  la  puerta  y  entran  Iva- 
nosky y  Senvenvetz)  ¿Qué  se  os  ofrece? 

Ivanosky.  Ya  lo  vais  á  saber;  por  lo  pronto,  despo- 

jaos de  todo  temor:  somos  hermanos  de 
causa. 

Ilda.  ¡Ah,  sí!  ¿Conoceréis  entonces  el  emblema 

que  guarda  nuestras  seguridades? 

Ivanosky.  Sí;  y  además  ved  que  soy  portador  de  un 

pliego  del  Supremo  Consejo,  para  vos. 
Pertenezco  á  la  5.a  Sección  de  los  Ilumi- 
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Ilda. 

ivanosky. 
Ilda. 


Senvenvetz. 


Ilda. 


Ivanosky  y  Sen- 
venvetz. 

Ilda. 

Senvenvetz. 
Ilda. 

Ivanosky. 


Ilda. 

Ivanosky. 


nados  del  Rin,  que  como  sabéis  está  en 
excelentes  relaciones  con  el  Consejo;  to- 
mad el  pliego. 

(Tomándolo)  Mala  época,  hermanos,  para 
recibir  amigos.  ¿Cómo  os  habéis  atrevido 
á  visitar  esta  casa  y  haceros  cargo  de  esta 
comisión? 

El  deber  es  ante  todo:  el  miedo  de  no 
comprometernos  y  del  castigo  y  de  la 
muerte,  nos  es  ajeno. 

( Después  de  leer,  se  queda  algo  pensativa) 
Os  hubiera  tomado  á  ambos  por  paisanos, 
aunque  vuestros  aspectos,  y  por  los  datos 
que  me  dáis,  están  de  acuerdo  con  nuestra 
regla:  sois  emisarios,  sin  duda;  sólo  ten- 
dréis el  emblema . . .  vuelvo  á  repetiros . . . 
Lo  tenemos,  señora  Ilda;  pero  sabéis  que 
esa  señal  no  puede  darse  sin  la  exhibición 
previa  del  orden  gerárquico  del  interpe- 
lante. 

Esperad  un  instante.  (Entra,  y  después  de 
un  breve  momento  aparece  trayendo  una  pe- 
queña caja  negra;  la  abre  y  saca  de  ella  un 
medallón  grabado  con  cifras  cabalísticas ;  la 
saludan  entonces  con  toda  solemnidad), 
j  Aquí  tenéis  el  mismo  medallón  emblemá- 
>  tico  (Descubren  sus  pechos  y  enseñan  un 


'  medallón). 

Perdonad,  hermanos,  que  haya  dudado  de 
vosotros:  sois  de  los  nuestros;  conoce- 
réis á  la  familia. 

A  eso  venimos.  (Ilda  da  unas  palmadas  y 
aparecen  los  impresores  y  la  imprenta,  como 
antes,  en  un  momento). 

Aquí  los  tenéis.  (Se  saludan  con  afectuo- 
sidad ). 

Bien,  obreros  de  la  libertad  y  del  pro- 
greso; aquí  nos  tenéis  prontos  á  coadyu- 
var con  vosotros  por  el  triunfo  de  la  Ru- 
sia liberal. 

¿Como  van  los  trabajos  en  el  Rín? 

He  sido  portador  de  buenas  nuevas;  la 

causa  tiene  hermanos  entusiastas  en  to- 


das  partes;  el  golpe  que  se  prepara  hará 
temblar  á  los  tiranos  en  todo  el  conti- 
nente. ¡Dios  nos  proteja!  ¿Queréis  ahora 
decirme  quiénes  son  estos  hermanos? 
(Tomando  de  la  mano  á  dos  délos  tipógrafos). 
Estos  son  los  huérfanos  Sewenventz;  sus 
padres  murieron  en  los  ventisqueros  de  la 
Siberia;  hace  cuatro  años  que  están  aquí 
trabajando  entre  las  alarmas  y  las  tinie- 
blas: amenazadas  por  instantes  sus  vidas, 
no  ven  más  luz  que  la  de  este  taller;  tra- 
bajan por  nosotros  y  por  ellos,  porque 
esperan  vengar  la  muerte  de  sus  padres, 
asesinados  á  golpes  de  Knut  por  los  sica- 
rios del  déspota.  (Llamando  á  otro)  Acer- 
caos, Petrousky:  es  este  otra  víctima  de 
nuestra  esclavitud  eslava;  á  éste  no  le 
arrancaréis  una  palabra;  ni  con  nosotros 
mismos  habla;  no  nos  ha  querido  contar 
su  historia;  su  alma  vive  en  una  abstrac- 
ción completa;  una  idea  fija  lo  domina:  Li- 
bertad; trabaja,  y  trabaja  en  silencio;  y 
como  el  pólipo  del  coral,  lábrala  montaña 
que  ha  de  surgir  del  abismo  social;  así 
continúa  su  obra,  y  todo  lo  demás  le  es 
indiferente. 

¿Y  en  dónde  están  los  redactores? 
Jamás  los  vemos:  nuestra  organización  es 
severa  y  complicada,  á  tal  extremo,  que 
la  misma  policía  rusa  no  es  capaz  de  coger 
un  solo  hilo,  salvo  el  caso  de  una  infame 
delación  de  alguno  de  nosotros  mismos; 
pero  el  castigo  del  delincuente,  entonces 
es  instantáneo  y  fulminante,  porque  los 
brazos  del  Consejo  Supremo  alcanzan  á 
todas  partes. 

¿Y  tenéis  previsto  ese  caso,  hermana? 
¿Qué  queréis  decir? 

Que  si  no  teméis  alguna  delación  produ- 
cida por  la  multitud  de  prisioneros  que  se 
dice  ha  hecho  el  Gobierno  Imperial. 
Nuestra  organización  es  tal,  que  los  mis- 
mos presos  que  se  hagan,  y  nosotros  mis- 
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mos  que  trabajamos  á  las  órdenes  del 
Supremo  Consejo,  no  podríamos  denun- 
ciar nombres,  domicilios,  ni  calles,  porque 
lo  ignoramos  absolutamente,  como  igno- 
rábamos el  vuestro  cuando  os  habéis  dado 
á  conocer. 

Ivanosky.  { Pero  cómo  podéis  poneros  en  contacto 

con  el  público  sin  dejar  rastro? 

Ilda.  Eso  es  por  la  fuerza  de  nuestra  organiza- 

ción. ¿Veis  esta  pequeña  imprenta?  Pues 
toda  ella  la  podemos  hacer  desaparecer 
en  menos  de  un  minuto.  Para  ello,  todos 
los  que  veis  aquí,  están  muy  ejercitados. 
Todos  nuestros  aparatos  ceden  en  virtud 
de  fuertes  elásticos;  todos  quedan  planos, 
así  como  esa  máquina  que  veis:  los  impre- 
sos, resmas,  herramientas  y  enseres,  junto 
con  las  cajas,  se  encuadran  en  un  armario 
secreto  que  tenemos  oculto  aquí  abajo  en 
un  sótano,  que  nos  sirve  perfectamente 
para  ello;  la  casa  pasa  por  muy  sosegada, 
y  no  se  oye  el  más  leve  ruido,  y  no  revela 
la  menor  señal  de  un  trabajo  como  el 
nuestro. 

Ivanosky.  ¡Es  admirable  esto!  ¿Y  ningún  agente  os 

visita? 

Ilda.  Al  contrario:  todos  los  días  uno  que  vive 

en  la  casa,  y  es  empleado  de  un  Ministe- 
rio. Nuestro  afiliado  sale  todos  los  días 
con  su  cartera  llena  de  espedientes  de 
oficina,  en  los  que  trabaja  durante  la  no- 
che ;  en  esa  cartera  van  los  números 
impresos  del  diario;  el  empleado  los  en- 
trega en  un  sitio  neutral,  y  de  allí  parten 
á  su  destino  por  otros  medios  que  ignora- 
mos. Por  conducto  de  ese  agente,  y  en  la 
misma  cartera,  recibimos  en  pequeñas 
cantidades  el  papel  preciso  para  las  im- 
presiones. 

Ivanosky.  ¿De  modo  que  tenéis  plena  confianza  en 

la  institución? 

Ilda.  Absoluta:  pero  si  nosotros  sucumbiésemos 

un  día  por  alguna  causa  imprevista,  cosa 
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IVANOSKY. 


Ilda. 


ivanosky. 
Ilda. 

ivanosky. 
Ilda. 


que  no  es  bien  difícil  por  cierto,  otros  y 
otros  ocuparían  nuestro  puesto:  ¡la  idea  es 
inmortal! 

Os  felicito,  señora  Ilda,  y  á  vosotros  tam- 
bién, hermanos;  llevaré  un  grato  recuerdo 
á  los  compañeros,  de  la  impresión  profunda 
que  me  ha  hecho  vuestra  obra  de  gigan- 
tes; pero  permitidme  manifestaros  que 
debéis  estar  precavidos  contra  un  golpe 
de  mano  de  la  policía:  por  todas  partes  se 
infiltran  sus  agentes;  en  este  momento  las 
paredes  oyen,  y  el  rayo  de  luz  que  pasa 
por  esas  puertas,  puede  traer  el  ojo  de  un 
espía.  ¿Estáis  preparados  para  defende- 
ros? 

¡Ay,  hermano!  ¿Creéis  que  alcanzamos 
un  día,  una  hora,  un  instante  de  descanso 
en  esta  penosa  existencia?  Nuestra  resis- 
tencia contra  un  golpe  de  mano  de  la  po- 
licía, sería  inútil;  tenemos,  sin  embargo, 
un  medio  seguro  para  vencer  siempre  y 
para  servir  la  causa  del  pueblo. 
¿Podría  saber,  señora,  ese  secreto? 
Sí,  porque  sois  afiliado;  helo  aquí.  (Mos- 
trándole una  sortija  que  lleva  en  un  dedo). 
¿Qué  es  esto,  señora? 
Es  nuestro  talismán;  os  lo  recomiendo  en 
vuestras  peligrosas  comisiones;  destorni- 
llando esa  piedra,  se  abre  y  muestra  un 
pequeño  estuche  que  la  compone;  en  él 
hay  una  gota  de  licor  incoloro;  esa  gota 
basta  para  pasar  á  la  eternidad  en  breves 
instantes.  ¿Creéis,  hermano,  que  el  Czar 
sea  bastante  poderoso  para  hacer  decla- 
rar á  los  muertos?...  ¡Pero  escuchad, 
siento  ruidos  extraños! .. .  (Se  asoma  á  la 
ventana  y  se  sienten  detonaciones  afuera). 
¡Hermanos,  la  catástrofe  ha  tenido  lu- 
gar!... ¡Roguemos  al  Altísimo  que  nos 
haya  librado  del  tirano!  (Se  hincan  todos  y 
hacen  como  que  imploran;  fuera  se  sienten  al- 
gunos tiros  y  ruido  por  algún  tiempo;  después 
cesa ). 
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ESCENA  II 


Dichos  y  Sofía  oculta  en  un  gran  manto;  El  Monje  Negro 

la  acompaña 


Ilda. 

Sofía. 

Todos. 

Sofía. 

Todos. 

Sofía. 

Todos. 
Sofía. 


El  Monje. 

Todos. 
El  Monje 


(  Levantándose,  y  todos  hacen  lo  mismo  y  sa- 
ludan)   ¡La  princesa  Sofía!  ¡Saludad!... 
¡El  Monje  Negro,  nuestro  protector  her- 
mano, besad  sus  manos!  (Todos  lo  hacen). 
¡Ya  sabéis  lo  que  ha  pasado! ...  ¡¡El  Czar 
Alejandro  II  no  existe!! 
¡¡Lo  esperábamos!! . . .  ¡¡Gracias  sean  tri- 
butadas al  Altísimo!! . .  . 
¿Queréis  detalles? 
¡Sí,  sí! 

Vuestro  hermano  y  yo  lo  hemos  presen- 
ciado todo. . .  El  os  lo  relatará. 
¡Que  hable,  que  hable!.  . . 
¡  Pero  silencio .. .  no  alborotéis  tanto... 
que  estos  son  momentos  terribles  en  que 
jugamos  la  cabeza  todos  y  nuestras  vidas 
penden  de  un  hilo!  ¡Hablad  mi  protector 
y  mi  consejero  sagrado! . . . 
Pues  bien:  ¿no  hay  más  que  hermanos 
aquí?  ¿No  hay  ningún  espía  ni  traidor? 
¡No,  no! ... 

¡Guay  si  lo  hubiera!  (Mostrando  entre  sus 
hábitos  un  puñal)  Pues  bien:  hay  va  la  rela- 
ción de  lo  que  presenciamos  la  Princesa 
Sofía  y  yo.  Escuchad.  Ningún  incidente 
alteraba  la  quietud  de  la  plaza.  A  la  una 
fueron  relevados  los  obreros  del  canal, 
por  otros  nuevos;  pero  quedó,  sin  embargo 
en  su  puesto  el  que  hacía  de  sobrestante 
de  la  obra,  y  quien  debía  ser  el  primero 
en  dar  el  golpe.  Entre  los  individuos  es- 
tacionados en  la  gran  plaza  también  se 
operó  entre  los  conjurados  un  movimiento 
imperceptible:  alejáronse  unos,  apare- 
ciendo otros.  Tanto  los  que  se  alejaban 
como  los  que  venían,  eran  todos  de  esa 
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clase  ínfima  del  pueblo  ruso,  que  pasa  la 
mayor  parte  del  día  rezando  en  los  tem- 
plos, bebiendo  werche  en  las  tabernas,  ó 
esperando  pacientemente  en  las  plazas 
públicas  alguna  limosna.  En  una  de  las 
grandes  avenidas  contiguas  se  encuentra, 
como  sabéis,  el  palacio  del  Czar,  y  de  allí 
había  de  partir.  Dieron  lentamente  las 
doce  en  el  reloj  de  San  Pablo.  Un  ruido 
sordo  y  acompasado  se  oyó  entonces  que 
se  iba  acercando.  Eran  dos  granaderos 
montados  en  soberbios  caballos,  dos  arro- 
gantes cosacos,  exploradores  de  la  escolta 
imperial.  Aquellas  guardias  anunciaban  la 
llegada  de  Alejandro  II,  en  dirección  á  la 
plaza,  pues  hacía  el  Czar  su  ordinaria  es- 
cursión  matutina.  Los  granaderos  avanza- 
ban rápidamente  tomando  la  dirección  del 
puente;  tras  de  ellos  apareció  el  carruaje. 
Dos  cosacos  marchaban  frente  al  estribo; 
tras  el  carruaje,  yá  distancia  reglamenta- 
ria, iba  el  jefe  de  la  escolta;  luego  seguía 
un  hermoso  escuadrón  de  veteranos  á 
caballo,  luciendo  vistosos  uniformes  de 
gala.  Alejandro  venía  en  el  coche,  recos- 
tado en  los  almohadones  y  envuelto  en  su 
ancho  capote  militar;  parecía  triste  y  fati- 
gado; á  su  frente  se  veía  á  su  ayudante, 
coronel  Devortreis.  La  comitiva  des- 
embocó al  fin  en  la  plaza.  El  jefe  de  la 
escolta,  al  pasar  por  donde  estábamos, 
gritó:  ¡Viva  el  Czar!  y  algunos  de  aque- 
llos pobres  rusos  repitieron:  ¡Viva  el 
Czar!  Alejandro  no  hizo  demostración  al- 
guna; el  coche  pasó  rápido,  tomando  la 
dirección  recta  del  puente;  los  grupos 
que  había  en  la  plaza,  evolucionaron  para 
ver  pasar  mejor  y  más  cerca  la  regia  co- 
mitiva. Se  abocaron  en  el  puente,  haciendo 
dos  hileras;  una  pequeña  fracción  se  se- 
gregó de  ellos,  y  de  ese  grupo  formaban 
parte  la  Princesa  Sofía  y  su  acompañante 
el  Monje  Negro.  (Pequeña  pausa)  El  co- 


che  del  Emperador  pasaba  en  aquel  mo- 
mento entre  el  grupo  citado;  á  poca  dis- 
tancia iba  la  escolta.  En  aquel  momento  se 
oyó  otra  vez  el  grito  sacramental  de: 
¡Viva  el  Czar!  y  algunos,  pero  muy  po- 
cos, contestaron.  De  repente,  una  espan- 
tosa detonación  retumbó  bajo  el  coche 
del  Emperador;  era  una  bomba  Orsini  que 
había  reventado,  destrozando  el  carruaje, 
hiriendo  á  los  caballos,  á  un  paisano  y  á 
varios  cosacos  de  la  escolta.  Instantánea- 
mente otra  y  otra  bomba  reventaron  entre 
las  patas  délos  caballos,  los  coraceros  del 
estribo  y  entre  la  gente  aglomerada,  de 
quien  se  apoderó  un  inmenso  pánico.  La 
confusión  fué  inmensa  é  indescriptible:  en 
el  primer  instante  sólo  podía  oírse  entre 
el  humo  acre  de  los  gases  explosivos,  los 
gritos  de  los  heridos,  interjecciones  ru- 
gientes de  los  vivos,  el  relinchar  de  los 
caballos,  las  explosiones  incesantes  de  las 
bombas  cargadas  como  para  hacer  volar 
el  mundo  todo...  y  todo  aquel  infierno, 
desarrollándose  como  rugiente  volcán  en 
un  pequeño  espacio;  como  núcleo  de  un 
terrible  ciclón  de  furia  irresistible.  Rápido 
é  imponente  baja  el  Czar  seguido  de  su 
ayudante,  y  contempla  aquel  cuadro  ho- 
rrible; su  primer  movimiento  fué  dirigirse 
al  jefe  de  la  escolta,  moribundo;  en  aquel 
instante  cae  el  ayudante  herido  por  una 
bomba;  otros  varios  granaderos  se  revuel- 
can en  el  suelo  en  medio  de  lagos  de  san- 
gre; ¡escena  imponente!  mientras  calci- 
nados cuerpos,  mutilados  y  humeantes, 
ruedan  por  el  espacio.  El  Czar  quiere 
adelantar  por  la  flamante  vorágine,  cuando 
se  destacó  de  entre  una  nube  de  gases, 
un  individuo  de  mezquino  aspecto,  lan- 
zando á  sus  pies  una  bomba  que  tenía  en 
la  mano,  cubierta  con  una  ligera  capa  de 
algodón-pólvora.  La  bomba  estalló  sobre 
el  pavimento  con  estruendo  imponderable; 


el  Czar  vacila  y  cae  destrozado  junto  al 
cuerpo  del  regicida,  que  sucumbía  tam- 
bién. Al  caer,  el  Czar  arroja  este  grito 
supremo:  ¡Socorro!  .  .  Entonces  la  con- 
fusión y  consternación  fué  mayor  é  indes- 
criptible. No  se  oían  más  que  disparos  de 
revólver  y  gritos  de  venganza,  lanzados 
por  los  granaderos,  que  con  sus  caballos 
atrepellaban  á  todos  y  los  llevaban  por 
delante.  En  medio  de  ese  tumulto  se  vió 
á  una  mujer  serena  é  inmutable  como  una 
Eumenide  de  mármol,  presenciar  el  bár- 
baro atentado  con  desprecio  de  su  vida; 
contempló  la  caída  del  Czar,  y  después  de 
haberlo  visto  muerto,  tomó  por  el  brazo  á 
su  compañero  y  lo  arrastró  lejos  de  aquel 
sitio,  con  una  fuerza  hercúlea;  ambos  se 
perdieron  entre  la  multitud  que  afluía  es- 
pantada por  todas  partes,  y  ellos  éramos 
la  Princesa  Sofía  y  el  Monje  Negro.  Y 
aquí  nos  tenéis,  para  preveniros  que  de- 
béis dispersaros  al  momento,  porque,  no 
va  á  quedar  piedra  sobre  piedra  y  cosa 
sobre  cosa  que  no  sea  revuelta,  y  que  la 
vida  de  todos,  en  estos  momentos,  está  en 
un  hilo. 

Sofía.  Sí,  hermanos;  seguid  el  consejo  de  nues- 

tro protector  el  Monje  Negro.  Disper- 
saos y  escondeos  hasta  que  haya  pasado 
este  tremendo  suceso.  (Todos  se  preparan 
á  marcharse,  cuando  de  pronto  se  siente  un 
gran  ruido  de  gente  armada  que  se  acerca). 

Ilda.  ¿Oís?  ¡estamos  perdidos! .. .  ¡A  la  obra! 

¡Haced  desaparecer  todo  lo  que  nos  com- 
prometa! (En  ese  instante  aparecen  por  to- 
das partes  soldados  rusos  que,  armados,  les 
apuntan ;  Krakoff  á  la  cabeza  de  ellos  ;  gran 
confusión). 

Krakoff.  ¡Entregaos,  ó  bien  moriréis! 

El  Monje  Negro.  (Á  Sofía)  ¡Estamos  perdidos! 
KRAKOFF.  (Á  Sofía  y  al  Monje,  despacio)    ¡Huid  por 

esa  puerta!...    (Vase  Sofía  conducida  por 

el  Monje  Negro). 
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(A  los  soldados)  ¡Atad  á  los  prisioneros! 
Pero  ved  que  esta  es  una  mistificación; 
nos  tomáis  por  lo  que  no  somos. 
Lo  veremos;  eso  pronto  se  sabrá.  (Los 
soldados  los  atan  á  todos,  y  entonces  Ilda  abre 
el  anillo  y  bebe  su  contenido;  momentos  des- 
pués cae  desfallecida). 

¡A  mí  no  se  me  arrancará  ni  una  sílaba; 
nada  saldrá  de  mis  labios  que  os  compro- 
meta, hermanos;  muero  por  la  libertad!... 
(Muere;  los  demás  forcejean  por  desatarse,  y 
algunos  que  lo  consiguen,  se  hieren  ). 
¡Conducid,  á  todos  estos  traidores,  á*las 
mazmorras,  y  cuidado  con  que  ninguno  se 
escape  ni  atente  á  su  vida! ...  ( Los  llevan 
á  todos). 

ESCENA  III 

Krakoff 

¡Hela  aquí,  muerta!...  ¡Es  posible!... 
¡La  mujer  que  yo  amé  un  día;  que  fué  mi 
bien,  mi  dulce  esperanza,  mi  cielo,  mi 
vida,  y  que  violentamente  me  fué  arran- 
cada por  el  vicio  de  uno  de  esos  señores 
poderosos  que  son  dueños  de  vidas,  hon- 
ras y  haciendas  en  este  desgraciado  pue- 
blo! ¡Verla  aquí  ahora  á  mi  lado,  exánime, 
sin  que  esos  ojos  que  antes  me  miraren 
con  dulzura,  puedan  abrirse  para  diri- 
girme una  mirada;  sin  que  esos  labios 
puedan  pronunciar  una  palabra;  sin  que 
ese  corazón  palpite  como  antes  á  los  dul- 
ces recuerdos  de  nuestro  amor  desventu- 
rado!... ¡Eres  más  feliz,  Ilda,  con  haber 
dado  término  á  tu  vida,  que  nosotros, 
pues  has  cesado  de  sufrir!...  ¡Mientras 
que  los  que  seg.uimos  viviendo  bajo  el  do- 
minio del  déspota,  seguiremos  siendo 
unos  verdaderos  parias  y  esclavos  en  Ru- 
sia; y  tú  has  roto  las  cadenas  que  te  suje- 
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taban  á  su  dominio,  y  tu  has  santifi- 
cado la  causa  que  sostenías,  con  tu 
muerte!  ¡Habías  tenido  una  grande  alma, 
capaz  de  los  mayores  sacrificios! . . .  ¡Yo, 
en  cambio,  soy  un  vil  instrumento  de 
las  acechanzas  del  déspota;  beso  la  mano 
del  que  me  hiere  con  el  látigo,  del  que 
me  arrebató  tu  amor,  y  soy  instrumento 
ciego,  inconsciente,  de  venganzas  y  perse- 
cuciones, de  crueldades  é  infamias!... 
¡Cada  uno  tiene  SU  signo!  (Levanta  á  Ilda, 
la  besa  y  vase.  Cae  el  telón). 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


LA  TRAICION 

La  escena  representa  una  esplanada  ;  al  frente  habrá  una  fortaleza  ; 
de  un  lado  del  teatro  habrán  bancos  y  una  mesa;  una  verja  cruza  al 
fondo. 


ESCENA  I 

El  CONDE  PABLO  Y  KRAKOFF,  sentándose  frente  á  la  mesa 

El  Conde.  ¿Estáis  bien  seguro  del  resultado? 

Krakoff.  ¿Cómo  lo  puede  Su  Excelencia  dudar? 

El  Conde.  Sí;  tengo  sobrados  motivos  para  tener  se- 

guridad en  todo  lo  que  ponéis  la  mano, 
pues  siempre  todas  vuestras  empresas  han 
dado  buen  resultado;  y  ahora  que  habéis 
vuelto  á  poneros  á  mi  servicio,  por  reco- 
mendación del  general  Melikoff,  á  quien 
habéis  servido  bien,  y  quien  me  hace 
grandes  elogios  de  vuestros  últimos  tra- 
bajos hechos  en  la  policía  con  vuestros  sa- 
buesos, espero  así  que  no  desmintáis  la 
buena  opinión  que  gozáis  en  la  nueva  em- 
presa á  que  os  voy  á  destinar,  y  para  la 
cual  os  he  pedido  al  general,  que  ha  sen- 
tido mucho  desprenderse  de  vos,  pero  que 
siendo  para  el  bien  de  Su  Majestad  y  de  la 
Rusia,  no  trepidó  en  enviaros. 

Krakoff.  Al  lado  del  general  Melikoff,  como  del 

Conde  Pablo,  no  tengo  más  que  un  solo 
deseo:  servir  ciegamente  y  cumplir  con 
éxito  lo  que  se  me  ordene. 


Bien;  de  vuestra  lealtad  y  celo  no  hay  que 
dudar.  Ahora  bien:  la  empresa  para  que 
os  he  hecho  venir  á  mi  lado,  exige  alguno 
de  esos  medios  que  ponéis  en  práctica,  y 
que  os  dan  resultados  favorables  y  nunca 
dudosos;  es  una  de  esas  empresas  compli- 
cadas para  la  que  se  necesita  inteligencia; 
¿adivináis  algo  de  lo  que  se  trata? 
Creo  que  todo  lo  que  os  preocupa... 
Sí;  sé  que  adivináis  el  pensamiento,  tan 
acostumbrado  estáis  á  vencer  las  dificulta- 
des; verdad  es  que  estáis  en  antecedentes, 
pues. . . 

Pues  fui  mucho  tiempo  vuestro  humilde 
servidor  y  conozco  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  Su  Excelencia. 
¿Entonces,  sabréis?... 
Sí,  Excelencia:  que  seguís  cada  vez  más 
enamorado  de  la  Princesa  Sofía;  que  os 
tiene  loco  de  pasión,  y  que  seríais  muy 
venturoso  si  os  pudieses  ver  entre  sus 
brazos,  alcanzando  al  finio  que  habéis  de- 
seado tanto.  Y  que  eso  no  es  difícil  de 
conseguir,  y  que  la  Princesa  os  diera  el 
dulce  si  de  sus  labios,  y  su  linda  mano, 
sin  un  gran  estorbo  que  hay,  sin  algo  que 
se  opone  á  vuestros  deseos. . .  ;no  es  así? 
Perfectamente .  . . 

Y  ese  estorbo  es  el  preso  Ludovico  Karls, 
por  quien  la  Princesa  os  pospone,  y  de 
quien  está  locamente  enamorada,  y  con 
quien  pensaba  casarse,  cuando  fué  preso 
y  remitido  á  esa  fortaleza,  bajo  buena  cus- 
todia y  con  recomendación  de  vigilarlo 
mucho,  pues  es  un  enemigo  que  hay  que 
temer,  pues  tiene  talento. 
Ya  veo  que  no  desmentís  vuestro  buen  ol- 
fato para  rastrear  bien. 
Ahora  queréis  saber  cómo  es  posible  que 
quede  libre  de  ese  amor  la  Princesa  So- 
fía y  os  podáis  casar  con  ella.  ¿No  es 
verdad? 
Precisamente. 
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Krakoff. 


El  Conde. 
Krakoff. 


El  Conde. 
Krakoff. 
El  Conde. 
Krakoff. 

El  Conde. 


Krakoff. 


El  Conde. 


Eliminándolo  del  medio,  sería  la  cosa 
más  fácil  y  mandándolo  á  la  eterni- 
dad. Pero  este  medio  tendría  un  efecto 
contraproducente,  pues  os  traería  el  odio 
de  la  Princesa,  que  no  os  perdonaría  ja- 
más el  que  hubierais  sido  el  autor  de  su 
muerte. 

;Y  entonces?. . . 

Pues  es  muy  sencillo:  yo  ya  tengo  la  mi- 
tad del  camino  andado  para  llegar  al  re- 
sultado de  que  la  Princesa  sea  vuestra. 
Le  he  prometido  hacer  evadir  á  Ludovico, 
y  tengo  estas  líneas  suyas  para  que  depo- 
site toda  su  confianza  en  mí.  Una  vez  que 
haya  leído  estas  líneas,  haré  el  simulacro 
de  que  le  voy  á  dar  la  libertad;  lo  saco  de 
la  prisión;  la  Princesa  nos  esperará;  tene- 
mos caballos  prontos  para  andar  muchas 
leguas;  y  después  de  algunas  jornadas  y 
de  internarnos  un  poco  en  la  campaña,  lo 
llevo  como  accidentalmente  á  cierto  lugar, 
que  será  una  emboscada,  y  en  donde 
caerá  como  el  pájaro  cae  en  la  trampa. 
Perfectamente  tramado,  ¿pero  la  Princesa? 
Perded  cuidado  que  nada  le  pasará. 
Pero  podrá  sospechar... 
¿Qué?  Verá  en  ello  la  fatalidad  y  nada 
más. 

Sois  hombre  de  ingenio  y  no  desmentís 
en  nada  vuestra  buena  reputación  de  que 
habéis  gozado  siempre;  pues  nadie  como 
vos  es  capaz  de  inventar  los  medios  que 
den  resultado  como  vuestra  penetración 
los  concibe. 

Gracias  por  el  buen  concepto  en  que  me 
tenéis,  señor  Conde.  Ahora  os  voy  á  pe- 
dir que  me  dejéis  solo,  pues  que  se  acerca 
la  hora  de  la  cita  con  la  Princesa,  y  este 
es  el  lugar  donde  debe  reunirse  con  Lu- 
dovico, para  cuyo  efecto  esperará  á  que 
yo  lo  haga  salir  de  la  prisión. 
Bien  está,  Krakoff,  os  dejo;  y  que  seas 
feliz  en  la  empresa. 
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Krakoff. 
El  Conde. 


Krakoff. 


¿Lo  podéis  dudar?. . . 
No:  sé  bien  que  todo  lo  que  emprendéis 
os  da  maravillosos  resultados,  y  que  nada 
os  falla;  así  es  que  me  voy  con  la  con- 
fianza completa  del  éxito.  Adiós,  pues. 
(Vase). 

¡Os  guarde  Dios! 


ESCENA  II 

Krakoff  y  después  La  Princesa  Sofía  oculta  en  un  manto 


Krakoff.  (Reflexivo)  Sí;  esta  trama  que  he  urdido, 

pondrá  en  sus  brazos  á  la  Princesa  Sofía; 
¿y  qué  gano  yo  en  ello?  No  hago  más  que 
servir  á  un  amo  déspota  como  hay  mu- 
chos en  esta  desgraciada  Rusia.  Pero  he 
nacido  para  esclavo.  Una  vez  que  quise 
rescatar  mi  libertad,  una  mano  traidora 
me  arrebató  el  precio  de  mi  rescate,  y 
quedé  otra  vez  sujeto  y  encadenado  en 
la  esclavitud;  el  Conde  me  rescató  y  me 
hizo  su  criado  y  confidente;  después,  por 
su  recomendación,  pasé  á  ocupar  el  rango 
de  agente  de  la  policía  secreta  y  fui  as- 
cendido hasta  el  grado  de  capitán,  y  llegué 
á  ser  el  hombre  de  confianza  del  general 
Melikoff.  ¿Cómo,  entonces,  no  ser  fiel  al 
Conde?  ¿Podría  traicionar  su  confianza  sin 
ser  un  desagradecido?...  ¡No,  no;  Krakoff 
no  desmentirá  jamás  que  hay  aquí  en  este 
duro  corazón  depositado  todo  el  agradeci- 
miento de  que  es  capaz  el  esclavo  redi- 
mido por  un  potentado!  ¿Qué  me  da  á  mí 
que  Ludovico  ame  á  la  Princesa  y  ésta  lo 
ame  á  él?  Es  un  estorbo  para  la  felicidad 
del  Conde:  pues  sacarlo  del  medio.  Me 
he  valido  de  un  infame  medio,  de  un  ardid 
criminal  para  ello;  tengo  su  entera  con- 
fianza; se  la  he  sabido  inspirar  de  tal  ma- 
nera con  lo  que  le  he  dicho  y  he  hecho 
por  ella,  que  considera  todo  lo  que  le 
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digo 


Evangelio. 


Sofía. 

Krakoff. 

Sofía. 

Krakoff. 

Sofía. 
Krakoff. 


Sofía. 


Krakoff. 


Hola,  siento 
Sí,  ella  es. 


Sofía. 
Krakoff. 


como  un 
que  se  acercan;  ;si  será: 
¡Hola!  ¿Me  esperábais? 
Sí,  señora  Princesa. 

Este  es  el  lugar  de  la  cita,  según  entiendo, 
y  donde  debo  reunirme  con  Ludovico. 
(Con  misterio)  Hablad  bajo;  aquí  es,  se- 
gún os  lo  avisé  en  las  líneas  que  os  dirigí. 
¿Tenéis  todo  dispuesto? 
Todo:  los  caballos  con  que  debemos  em- 
prender la  fuga,  y  los  de  repuesto  en  los 
lugares  precisos  donde  debemos  mudar 
hasta  alcanzar  la  frontera. 
¡Todo  el  oro  del  mundo  no  sería  bastante 
para  recompensaros,  Krakoff!  Siento  tan 
profunda  gratitud  por  lo  que  hacéis,  que 
todo  lo  encuentro  poco. 
No  hablemos  de  eso  ahora;  sólo  que  con 
esto  voy  jugando  mi  cabeza,  y  ya  sabéis 
que  nadie  la  expone  sin  retribución  é  im- 
punemente. Ahora  esperadme  aquí;  voy  á 
la  fortaleza,  y  allí,  con  un  disfraz  que  tengo 
preparado,  y  los  guardias  que  harán  la 
vista  gorda,  pues  están,  bien  pagados,  se 
evadirá  Ludovico,  y  dentro  de  un  rato 
estará  en  vuestra  compañía. 
Bien  está;  que  Dios  os  acompañe.  Pero, 
¿no  habrá  peligro  alguno? 
Confiad  en  mí;  he  ganado  el  centinela;  soy 
amigo  del  sargento  de  guardia...  Ludo- 
vico  está  ya  prevenido  y  provisto  de  una 
escala.  ¡ Nada  temáis!  (Vase). 


ESCENA 


La  Princesa  Sofía  y  después  El  Monje  Negro 

Sofía.  (Reflexiva)  ¡Gran  Dios,  no  sé  por  qué  un 

triste  presentimiento  de  horrible  .desgra- 
cia se  apodera  de  mi  corazón!...  ¿Nos 
jugará  una  mala  partida  Krakoff?...  No 
lo  creo;  él  me  ha  prometido  la  libertad  de 
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Ludovico,  y  ¿qué  empeño  tendría  en  en- 
gañarnos?... Él  también  ha  sufrido;  me 
ha  hecho  conocer  su  triste  historia,  y  es 
uno  de  tantos  desgraciados  que  arrastran 
su  cadena  de  infortunios  en  este  pueblo 
tiranizado  por  la  mano  férrea  de  los  ver- 
dugos que  imperan  en  esta  vasta  región 
de  hombres  esclavos.  Ya  ha  recibido,  en 
parte,  el  precio  del  rescate  de  Ludovico: 
diez  mil  rublos,  pagaderos  en  el  Banco  de 
San  Petersburgo.  le  han  sido  entregados, 
pues  al  intentar  y  llevar  ácabo  estaaventura 
debe  alejarse  del  país  con  nosotros,  por- 
que si  el  Conde  sospechase  de  su  traición 
y  cayese  entre  sus  manos,  ¡desgraciado 
de  él!...  Debe  partir  con  nosotros  á 
Alemania,  donde  dicé  tener  algunos  pa- 
rientes, y  con  quienes  piensa  vivir  y  hacer 
partícipes  del  dinero  que  recibe  por  el 
gran  servicio  que  nos  rinde;  me  pedía  en- 
carecidamente y  pronunciaba  estas  pala- 
bras siempre:  «No  déis  á  conocer  ningún 
preparativo,  en  vuestra  casa,  de  partir,  ni 
confiéis  á  nadie  vuestro  intento;  todo  de- 
pende de  vuestra  discreción;  yo  espero; 
entrará  de  guardia  tal  día  una  persona 
que  me  es  afecta,  y  todo  será  ganado. . . 
en  fin,  estad  preparada  para  mi  primer 
aviso.))  Y  he  aquí,  que  consecuente  con 
esto...  el  aviso  llega  á  mis  manos,  pi- 
diéndome que  hoy,  á  esta  hora,  me  en- 
contrase aquí  para  poner  en  ejecución  su 
plan  de  evasión  y  de  fuga. . .  pero,  siento 
pasos. . .  ocultémonos  un  momento. . . 
El  Monje.  (Mirando  con  sigilo )   ¡Nadie  hay!...  Creí 

que  se  encontrase  aquí...  ¡Qué  negra 
infamia  se  pone  en  juego  por  estos  viles 
sicarios!...  ¡Pobre  Princesa! ..  .  ¡Pobre 
Ludovico! . . .  ¡Vais  á  ser  víctimas  de  una 
trama  infame  de  que  es  autor  ese  esbirro 
de  Krakoff!  ;Y  no  darse  cuenta,  Sofía,  de 
que  ese  hombre  no  es  más  que  un  vil  ins- 
trumento del  Conde,  así  como  lo  fué  del 
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Sofía. 

El  Monje. 


Sofía. 

El  Monje. 


Sofía. 


El  Monje. 


Sofía. 


general  Melikoff?  Y  que  será  siempre 
una  fiera  amaestrada  al  crimen. . . 
(  Saliendo)  ¿Sois  vos,  padre?  ¿Qué  os  con- 
duce á  este  sitio  donde  me  véis? 
Os  venía  buscando;  vengo  á  preveniros 
de  una  gran  desgracia  que  se  cierne  sobre 
vuestra  cabeza  y  la  de  vuestro  amante  Lu- 
dovico. . . 

¡Gran  Dios,  qué  escucho! . . . 
Vos,  Princesa,  habéis  caído  en  las  redes 
que  el  infame  Conde  Pablo  y  Krakoff  han 
tendido  á  vuestros  pies;  os  habéis  dejado 
alucinar  y  engañar  miserablemente  por 
ese  esbirro,  de  quien  no  hay  más  que  mo- 
tivos para  desconfiar;  pero  vos,  alhagada 
y  seducida  por  la  idea  de  libertar  á  Ludo- 
vico,  habéis  confiado  ciegamente  en  el 
hombre  en  que  menos  confianza  podías 
tener,  pues  por  ese  hombre,  casi  todos 
los  complots,  todas  las  conspiraciones  son 
descubiertas,  y  es  el  sabueso  mayor  y  el 
más  grande  infame  que  tiene  la  policía,  y 
el  servidor  más  ciego  del  Conde  Pablo, 
vuestro  desdeñado  amante. . . 
¡Gran  Dios;  venís  á  corroborar  las  crueles 
sospechas  que  asaltaron  á  mi  corazón  en 
estos  momentos!  ¡Pero,  padre;  parece  im- 
posible que  hayan  podido  fraguar  un  plan 
tan  infame! . . .  No  puedo  concebir  que  á 
pesar  de  ser  Krakoff  lo  que  decís,  sea  tan 
miserable;  creo  que  como  buensiervo  y  des- 
graciado que  has  ido  y  es,  quiera,  por  am- 
bición, saldar  su  mala  vida  pasada  y  redi- 
mirse un  día,  haciendo  una  buena  acción. 
¿Visteis  como  nos  salvó  la  vida  ya?. . . 
¡Incauta!.  . .  permitidme  que  os  lo  diga... 
Aquello  lo  hizo  para  inspiraros  fe  y 
confianza;  para  poder  mejor  completar  su 
satánica  obra,  y  para  llevar  á  cabo  su 
infernal  proyecto,  fraguado  en  las  esca- 
brosidades de  ese  cerebro,  engendro  de 
maldades  y  de  crímenes. 
Pero  ahora  ¿qué  hacer?  ¿Ya  no  me  es  po- 
sible retroceder? 


Así  es;  pero  podéis  vos  salvaros,  y  á  eso 
vengo. . . 

¿Salvarme  sin  él?  ¿Sin  Ludovico,  por  quien 
todo  lo  sacrifico. . .  por  quien  daría  mi 
vida  y  toda  mi  fortuna?. . .  ¡No. . .  no! . . . 
¡Prefiero  mil  veces  participar  en  todo  y 
por  todo  de  su  suerte! . . . 
Bien  está...  Yo  os  debo,  Princesa,  mil 
bienes  que  me  habéis  prodigado  en  mu- 
chas ocasiones. . .  y  he  querido  siempre 
seros  agradecido...  Quiero  privaros  de 
un  peligro  inminente  que  corréis. . .  aun- 
que vuestra  vida  no  correrá  la  suerte  del 
desgraciado  Ludovico,   pues  Krakoff  se 
guardará  muy  bien  de  atentar  contra  vos, 
porque  sois  una  joya  demasiado  preciosa 
para  su  amo,  el  Conde  Pablo;  y  por  quien, 
por  servirlo,  es  que  ha  tramado  todo  este 
infame  plan,  con  el  que  no  sólo  lo  libra 
de  un  rival,  sino  que  á  la  vez  también  se 
libran  los  sicarios  del  despotismo,  de  un 
enemigo  temible;  porque  basta  en  Rusia, 
bajo  el  régimen  despótico  de  los  Czares, 
tener  talento,  poseer  ideas  liberales,  para 
ser  considerado  como  enemigo  de  las  ins- 
tituciones, del  régimen  absurdo  que  do- 
mina bajo  la  férula  de  los  tiranos;  y  esto 
solo  basta  para  caer  en  desgracia  y  verse 
expuesto  á  perder  la  vida  á  cada  instante, 
ó  á  ir  desterrado  á  los  vastos  arenales  de 
la   Siberia.  Pero,  aunque  no  corráis  la 
suerte  de  Ludovico,  debéis  evitar,  ya  que 
no  sea  posible  librarlo  de  ese  esbirro,  que 
no  sea  sacrificado  por  tan  infame  trai- 
ción. . .  ¡Advertíselo! . . . 
Pero  ¿cómo?...  Si  hubiese  tiempo...  pero 
ya  su  suerte  y  la  mía  las  tiene  en  sus  manos 
Krakoff.  ¿Cómo  queréis  que  entorpezca 
su  acción  ahora?  Todo  fracasaría,  y  enton- 
ces  sí,  lo  que  predecís  se  cumpliría. 
(Se  oyen  unos  silbidos  fuera,  y  después  apa- 
rece Ludovico  embozado  y  Krakoff). 
¡Desgraciados!...  (Se  retira). 
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ESCENA  IV 

La  Princesa  Sofía,  Ludovico  y  Krakoff 

Krakoff.  (Con  misterio)  Aquí  tenéis  al  preso  Ludo- 

vico,  vuestro  tierno  amante. 

Sofía.  (Con  entusiasmo)  ¡Ludovico  mío,  estás  li- 

bre, y  mis  ojos  os  ven  al  fin  y  no  pueden 
creerlo? 

Ludovico.  (Estrechándola)  ¡Sofía  mía,  no  os  podéis 

figurar  el  dulce  contento  que  experimento 
en  este  instante;  mi  corazón  se  expande  |£, 
de  alegría  en  verte  de  nuevo,  cuando  creía 
ya  nunca  más  poderlo  conseguir!  La  idea 
de  que  ya  no  os  volvería  á  ver,  me  ma- 
taba, y  mil  veces  la  desesperación  había 
penetrado  en  mi  alma  y  quería  poner  fin 
á  mi  existencia.  En  esa  lóbrega  prisión, 
sin  luz,  sin  aire  que  respirar,  esperaba  á 
cada  instante  que  la  sentencia  se  pronun- 
ciase y  que  pusiera  fin  á  mi  triste  existen- 
cia, y  la  anhelaba  con  toda  ansia,  como 
el  náufrago,  que  sin  una  esperanza  de  sal- 
vación, luchando  por  la  vida,  ve  el  fin  de 
su  agonía  y  desesperación,  en  la  muerte 
que  ve  en  el  fondo  del  mar.  Así  yo,  per- 
dida toda  esperanza  de  recobrar  mi  liber- 
tad, privado  de  poderos  volver  á  ver, 
deseaba  terminar  mi  existencia.  Pero 
ahora  que  os  veo,  dulce,  tierna  como  siem- 
pre, renace  en  mí  la  esperanza  de  felici- 
dad y  se  abren  risueños  horizontes  á  mi 
mente.  Sí,  Sofía  mía,  os  debo  mi  libertad; 
sé  todo  lo  que  habéis  hecho,  y  que  con  la 
cooperación  de  este  buen  hombre,  habéis 
conseguido  que  me  veáis  á  tu  lado. 

Krakoff.  No  hay  tiempo  que  perder;  ya  tendréis 

ocasión  de  hablar  de  vuestros  amores. 

Sofía.  Sí,  sí,  Krakoff,  tenéis  razón;  no  perdamos 

tiempo;  vamos  á  tomar  los  caballos  y  á  se- 
guiros. 


—  45  — 


Ludovico. 
Sofía. 


Ludovico. 
Sofía. 

Ludovico. 

Krakoff. 
Sofía. 

Krakoff. 


Sofía. 
Ludovico, 


Krakoff. 
Ludovico. 


(Á  Sofía)  ¿Tenéis  plena  confianza  en  este 
nombre?  ¿Nos  traicionará? 
Creo  firmemente  que  obra  de  buena  fe, 
y  que  el  precio  de  vuestra  libertad  es  un 
cebo  más  que  poderoso  para  su  codicia. 
;Es  ambicioso? 

Sí;  ama  como  buen  esclavo  que  ha  sido, 

el  dinero  sobre  todas  las  cosas. 

Entonces  no  hay  que  temer;  ahora,  en 

marcha. 

En  marcha .  .  . 

Esperad;  ¿cuál  es  el  itinerario  que  lleva- 
remos? 

Vamos  á  tomar  este  camino  que  conduce 
á  las  estepas,  y  de  allí  nos  orientaremos 
hasta  alcanzar  las  fronteras  que  os  pon- 
drán en  salvo;  pero  es  preciso  no  descan- 
sar hasta  llegar  á  ellas  y  desorientar  á 
nuestros  perseguidores,  porque  pronto  se 
sabrá  vuestra  fuga  y  entonces  todos  se 
pondrán  en  obra.  Vamos,  pues. 
¡Que  Dios  nos  proteja!...  ¡Vamos,  Lu- 
dovico! . .  . 

(Aparte)  No  sé  por  qué  creo  que  este  es 
un  infame  lazo  en  que  vamos  á  ser  vícti- 
mas, y  que  nos  tiende  este  esbirro!... 
(Á  Krakoff)  Oid:  si  lo  que  hacéis  responde 
á  la  lealtad  de  un  corazón  noble  y  gene- 
roso, nuestra  gratitud  y  recompensa  serán 
desmedidas;  pero  si  fuese  efecto  de  la  su- 
perchería y  de  la  negra  infamia,  creed 
que  si  os  burláis  infamemente  de  nosotros, 
hay  algo  que  os  atormentará  toda  la  vida, 
y  es  la  conciencia,  que  cual  torcedor,  con- 
vertirá vuestra  vida  en  un  continuo  in- 
fierno. Contestad  pronto,  porque  si  fuese 
así,  prefiero  mil  veces  volver  á  mi  encierro, 
morir  en  él  desesperado,  sin  ver  á  mi 
dulce  Sofía,  antes  que  ejerzáis  en  nos- 
otros una  negra  traición. 
Podéis  estar  seguro  que  obro  de  buena 
fe,  y  os  lo  juro. 

Bien  está;  ahora  que  tengo  este  jura- 
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mentó,  os  creo;  ciego  seguiré  por  donde 
nos  llevéis.  (Á  Sofía,  dándole  el  brazo)  ¡Va- 
mos, mi  dulce  Sofía,  á  respirar  el  aire  de 
la  libertad,  y  que  Dios  proteja  nuestros 
amores! .  . . 

Sofía.  ¡El  cielo  lo  querrá  así,  pues  nos  ha  unido 

con  lazos  que  nada  ni  nadie  pueden  rom- 
per ni  destruir,  ni  aun  la  muerte!... 

(Yánse  con  misterio}. 


ESCENA  V 

El  Conde  Pablo  y  Melikoff 

El  Conde.  Ya  sabéis  que  el  preso  está  bien  custo- 

diado, y  que  su  fuga  es  imposible. 

Melikoff.  Sin  embargo,  es  preciso  que  la  vigilancia 

se  redoble;  la  Princesa  Sofía  se  interesa 
mucho  por  él,  y  bien  sabéis  que  es  una 
mujer  que  puede  burlar  todo  lo  que  sean 
barreras,  pues  tiene  inteligencia  y  mucho 
oro,  y  con  esto  se  abren  todas  las  puertas, 
y  las  prisiones  también. 

El  Conde.  Descuidad;  sabéis  que  tengo  muchos  mo- 

tivos para  que  Ludovico  no  recobre  su 
libertad. 

Melikoff.  Sí,  lo  sé;  y  por  lo  mismo  confío  en  vues- 

tro empeño  en  que  no  se  evada.  He  creído 
deber  preveniros,  por  lo  que  importaría 
á  vos  y  también  al  Gobierno,  pues  es  un 
enemigo  temible. 

El  Conde.  Sí,  lo  sé  bien  que  es  uno  de  los  que  por 

sus  artículos  furibundos  contra  el  orden, 
es  de  los  que  más  ha  contribuido  á  infla- 
mar los  ánimos  y  á  incendiar  las  cabezas 
con  las  ideas  subversivas  que  han  produ- 
cido la  muerte  del  augusto  Emperador,  y 
de  los  males  que  se  suceden  en  Rusia. 

Melikoff.  Y  vos,  que  sois  Gobernador  del  castillo 

de  Plinitz,  sois  responsable  de  la  seguri- 
dad de  ese  preso.  Pronto  será  senten- 
ciado, pues  su  causa  está  muy  adelantada 
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El  Conde. 


Un  Guardia 

El  Conde. 
Un  Guardia. 

El  Conde. 


Un  Guardia. 

Melikoff. 
El  Conde. 


Melikoff. 


El  Conde. 


Melikoff. 
El  Conde. 


y  solo  se  espera  que  el  Supremo  Consejo 
se  expida. 

Sí,  Melikoff,  perded  todo  cuidado;  ya  sa- 
béis que  teniendo  á  mi  lado  á  Krakoff,  de 
quien  os  habéis  desprendido  para  que  pa- 
sase á  mi  servicio,  podemos  tener  plena 
seguridad  de  que  el  preso  no  se  escapará; 
y  él  es  el  encargado  de  su  custodia. 
(Azorado)   ¡Señor  Gobernador,  un  caso 
imprevisto  ha  tenido  lugar! . . . 
Decid  pronto,  ¿qué  sucede? 
¡Señor,  el  preso  Ludovico  Karls  se  ha  fu- 
gado! 

(Aparentando  sorpresa)  ¿Qué  es  lo  que 
decís?  ¡Mil  truenos!  ¿Es  exacto  lo  que 
afirmáis,  estáis  bien  seguro  de  ello? 
¡Desgraciadamente  sí! .  . .  Hemos  encon- 
trado la  puerta  abierta  y  sola  su  prisión;  lo 
hemos  buscado  por  todas  partes,  y  nada 
hemos  encontrado. 

¿Véis?  No  eran  inútiles  mis  prevenciones, 
aunque  han  sido  tarde. 
( Con  serenidad)  Aun  no;  caerá  en  nues- 
tras manos,  no  lo  dudéis,  y  el  escarmiento 
será  ejemplar;  á  un  preso  que  se  fuga,  sa- 
béis lo  que  le  espera,  y  á  un  preso  tan 
comprometido  como  Ludovico,  en  asuntos 
políticos.  (Al  guardia)  ¡Retiraos!  (Saluda 
el  guardia  y  vase  ). 

Os  veo  muy  tranquilo  después  de  este  su- 
ceso inesperado  y  de  tan  gran  responsa- 
bilidad para  vos.  ¿No  me  lo  podéis  expli- 
car? 

(Con  misterio)  Os  lo  diré  solo  á  vos,  pero 
con  gran  reserva;  esto  ha  sido  un  ardid  de 
Krakoff,  para  poder  deshacernos  de  un 
enemigo  peligroso  como  Ludovico. 
¿Cómo?.  .  . 

Sí;  ha  preparado  de  tal  manera  las  cosas, 
ha  sabido  inspirarles  tanta  confianza  á  la 
Princesa  Sofía  y  á  Ludovico,  que  ha  he- 
cho la  farsa  de  favorecer  la  fuga  del  pri- 
sionero^ recibiendo  diez  mil  rublos  ya  de 
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Sofía,  á  cuenta  de  mayor  cantidad,  y  no 
saben  lo  que  le  espera. .  .   ¡La  muerte!... 

Melikoff.  ¡Pero  esa  es  una  infamia! 

El  Conde.  Que  ha  inventado  vuestro  buen  servidor  y 

mío,  en  servicio  público  y  mío  particular, 
el  capitán  Krakoff,  jefe  de  la  policía  se- 
creta del  general  Melikoff  y  guardián  y 
hombre  de  gran  confianza  del  Conde  Pa- 
blo, Gobernador  del  castillo  de  Plinitz,  y 
que  puede  agregarse  á  las  muchas  que  os- 
tenta su  foja  de  servicios. 

Melikoff.  Sabéis  sacar  buen  partido  de  ese  hombre, 

y  os  librará  de  un  rival  temible.  «-'Seguís 
siempre  queriendo  á  la  Princesa  Sofía? 

El  Conde.  ¿Y  me  lo  preguntáis?  Cada  vez  esa  mujer 

me  enloquece  más  y  más.  Sus  desdenes  no 
han  hecho  más  que  enardecer  y  aumentar 
mi  pasión.  No  vivo  ni  respiro  sino  pen- 
sando en  ella;  su  imagen  me  persigue  por 
todas  partes;  despierto  y  dormido  la  veo. 
Vivo  en  una  ansiedad  continua,  ¿y  cómo 
podré  ser  feliz  sin  verla  en  mis  brazos  y 
no  en  los  de  otro?  Odio  á  Ludovico  con 
toda  mi  alma,  pues  es  el  favorecido,  á 
quien  ella  ama  con  todo  su  corazón,  y  mil 
vidas  que  tuviera,  se  las  arrancaría  para 
librarme  de  él;  los  celos  me  devoran,  me 
ponen  fuera  de  mí  muchas  veces,  por  esa 
mujer;  no  me  han  dado  tregua  al  sufri- 
miento que  experimenta  mi  corazón;  y  la 
rabia  de  verme  pospuesto  por  un  advene- 
dizo, por  un  escritor  adocenado,  me 
subleva  la  sangre;  me  hiere  y  me  ha  he- 
rido en  lo  más  profundo;  así  es  que  os 
pedí  á  Krakoff  para  que  me  librase  de 
ese  rival  afortunado  y  pusiera  en  mis 
brazos  á  la  angelical  y  dulce  Sofía:  y  se 
ha  comprometido  á  ello  y  lo  hará.  Aun- 
que tuviese  que  vender  mi  almaá  Lucifer, 
por  el  amor  de  esa  mujer,  lo  haría  sin  es- 
crúpulos de  ninguna  clase,  y  me  condena- 
ría una  y  mil  veces. 

Melikoff.  Veo  que  es  muy  profunda  vuestra  pasión- 
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El  Conde.  ¡Profunda,  inmensa;  arde  aquí  un  incen- 

dio de  amor,  de  rabia,  y  un  infierno  de 
celos!  (Se  oyen  voces  de  alarma  fuera  y  se 
siente  correr  algunos  guardias;  tocan  redobles 
y  aparecen  después). 

i      guardia.  (Saludando  con  la  espada)    Señor  Goberna- 

dor: vengo  á  recibir  vuestras  órdenes;  el 
preso  Ludovico  Karls  ha  burlado  la  vigi- 
lancia severa  del  castillo  que  vos  mandáis, 
y  ha  desaparecido;  algún  traidor  sólo  ha 
podido  facilitar  su  huida.  ¿Qué  es  lo  que 
ordenáis? 

Melikoff.  Contestad,  Conde .. . 

El  Conde.  Sí:  que  inmediatamente  se  impongan  las 

autoridades  limítrofes  de  la  fuga  de  Lu- 
dovico; que  se  corra  en  su  persecución,  á 
la  que  yo  mismo  voy  á  ponerme  al  frente; 
que  no  se  pierda  un  instante,  un  segundo 
en  esta  operación,  y  que  vivo  ó  muerto 
sea  conducido  á  nuestras  manos. 

Melikoff.  (Aparte)  ¡Qué  infame  trama! . . . 

i.cr  guardia.  ¿Esperamos,    pues,    que  os   pongáis  al 

comando  de  la  expedición? 

El  Conde.  Sí;  voy  á  tomar  algunas  medidas  indispen- 

sables antes  de  partir. 

i.er  guardia.  ;Y  sobre  el  traidor  que  ha  facilitado  los 

medios  de  fuga  al  preso? 

El  Conde.  ¿Se  conoce?. .  .  ¿Se  sabe  quién  es?. . . 

i.cr  guardia.  ¡Nadie  ha  podido  saberlo!...   Sin  em- 

bargo que.  . .  pero  no  es  posible. .  . 

El  Conde.  ¿Qu^  es  lo  que  no  es  posible? 

i.Cr  guardia.  Señor  Gobernador:  la  gente  murmura  que 

han  visto  salir  nada  menos  que  con  ellos... 

El  Conde.  ¿A  quién?  ¡Pronto,  contestad! 

i.er  guardia.  Pues,  á  Krakoff;  pero  vuelvo  á  repetir:  no 

es  posible. 

El  Conde.  ¡Guay  del  que  se  permita  afirmar  tal  cosa! 

¡Krakoff  es  un  fiel  servidor  que  no  es  ca- 
paz de  cometer  una  felonía  semejante,  ni 
es  ni  será  nunca  un  traidor!  ¡Krakoff  ha 
salido  en  comisión,  y  tiene  que  desempe- 
ñar, en  uso  del  servicio  del  Gobierno, 
una  difícil  y  delicada  empresa! . . .  Ahora, 
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esperadme  en  la  esplanada   del  fortín. 
( Saludan  y  vánse  los  guardias  tocando  redoble). 
¿Qué  os  parece  la  estratagema?. . . 
Melikoff.  ¡Digna  de  vos  y  de  Krakoff!  ¡Os  comple- 

táis el  uno  y  el  otro! .  . .  Ahora  vamos  á 
otra  cosa,  y  por  la  que  he  venido  á  veros 
más  que  por  el  preso  Ludovico.  Seré 
breve.  Ya  sabréis  que  tenemos  noticias 
de  !a  prisión  del  Príncipe  Nicolás,  á  con- 
secuencia del  telegrama  interceptado  por 
la  policía.  El  30  de  Abril  anunciaba  la 
prensa,  que  reunido  el  Consejo  en  sesión 
extraordinaria,  bajo  la  presidencia  de  Ale- 
jandro III,  se  decretó  el  destierro  de  los 
Príncipes  Constantino  y  Nicolás,  tío  y 
sobrino  del  Emperador.  Coincide  estase- 
vera  medida  con  otro  úkase  de  fecha  ante- 
rior, alterando  una  antigua  ley  dinástica  de 
los  Romanous.  El  Czar,  elevado  al  trono, 
debe  nombrar  un  regente  encargado  de 
la  tutoría  del  príncipe  heredero,  para  el 
caso  de  que  por  muerte  imprevista  del  So- 
berano, pase  la  corona  á  un  príncipe  ma- 
yor de  edad.  Según  una  tradición  de 
familia,  debe  ser  siempre  elegido  el  pa- 
riente más  próximo  del  Czar  reinante. 
Pero  Alejandro  III  rompió  esa  costum- 
bre tradicional  y  constituyó  un  Consejo 
de  Regencia  e.i  lugar  de  un  Regente. 
Este  cargo,  como  sabéis,  le  correspondía 
al  Príncipe  Constantino.  Pero  lo  que  ha 
causado  una  grave  innovación  en  la  ley  del 
Imperio,  al  nombrarse  los  miembros  del 
nuevo  Consejo  de  Regencia,  que  hayan 
sido  excluidos  á  los  dos  príncipes,  Carlos 
y  Constantino.  Bien  claro  se  ve  en  estas 
medidas,  la  decidida  voluntad  de  penar  á 
estos  dos  príncipes  con  el  ostracismo  de 
la  patria  y  el  alejamiento  de  toda  autori- 
dad gerárquica  junto  al  trono.  Ahora 
bien:  ¿qué  es  lo  que  se  desprende  de 
esto?  El  más  profundo  misterio ...  pero 
á   pesar  del  velo  espeso  é  impenetra- 
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El  Conde. 
Melikoff. 


El  Conde. 
Melikoff. 

El  Conde. 
Melikoff. 


El  Conde. 
Melikoff. 


El  Conde, 
Melikoff. 


El  Conde. 
Melikoff. 


ble  que  oculta  todo  esto,  se  desprende  lo 
siguiente:  que  en  la  familia  imperial,  la 
traición  se  cierne,  y  que  los  nihilistas  tie- 
nen sus  mejores  cooperadores  en  ella. 
¿Qué  es  lo  que  oigo?...  ¿Es  posible  lo 
que  decís? 

Como  lo  ois...  A  pesar  de  la  gran  re- 
serva, todo  se  ha  traslucido.  . .  Además, 
ese  Monje  Negro,  que  cual  impalpable 
visión  se  mezcla  entre  nosotros...  que 
antes  que  nadie  sabe  todos  los  secretos; 
afirma  ó  confirma,  avisa  ó  niega,  y  cuya 
poderosa  influencia  hemos  tenido  en  más 
de  una  ocasión  motivos  de  conocer,  nos 
ha  hecho  revelaciones  en  este  pliego  que 
ha  llegado  á  mi  poder  sin  saber  cómo, 
pues  lo  he  hallado  en  la  mesa  de  mi  des- 
pacho, y  en  él  nos  pronostica  mayores 
desgracias  que  las  que  han  pesado  y  pe- 
san sobre  la  desventurada  Rusia.  . . 
¿Y  creéis  á  ese  Monje? 
¿Cómo  si  lo  creo?  Todo  lo  que  ha  venido 
de  él,  ha  sido  como  un  evangelio. 
¿Y  bien?.  .  . 

Ese  ser  misterioso  no  sé  si  existe  ó  no;  si 
es  auténtico  su  nombre  ó  se  oculta  bajo 
ese  seudónimo  alguno  de  esos  nobles  que 
están  entre  la  familia  real. 
¿Y  cómo  no  habéis  puesto  todos  los  me- 
dios para  salir  de  dudas? 
¿Y  creéis  acaso  que  no  lo  he  hecho?  Pero 
por  más  empeño  que  he  puesto,  por  más 
medios  que  he  empleado,  todo  ha  sido 
inútil  é  infructuoso. 
¿Luego  es  un  ser  misterioso? 
Tan  misterioso,  que  más  no  puede  serlo... 
Pero,  en  fin,  sus  advertencias  nos  han 
sido  algunas  veces  muy  útiles..  .  sólo  la 
muerte  de  nuestro  desgraciado  Soberano, 
que  aunque  nos  la  predijo,  no  fué  posible 
evitar. .  . 
Es  verdad . .  . 

Y  bien:  á  todo  trance  es  preciso  saber 
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quién  es  ese  misterioso  personaje  que  tan 
gran  rol  juega  en  Rusia  sin  que  lo  conoz- 
camos. 

El  Conde.  ¿Y  el  jefe  supremo  de  la  policía  no  lo 

sabe  aun? 

Melikoff.  No  lo  sabe,  pero  lo  sabrá;  adiós,  Conde; 

os  deseo  toda  felicidad,  y  que  salgáis  bien- 
de  vuestra  empresa  con  la  Princesa  Sofía, 
conquistando  su  amor  y  su  cariño. 

El  CONDE.  ¡Os  oiga  Dios! ..  .  (Se  retiran  y  cae  el  telón). 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


LA  EVASIÓN  Y  EL  CASTIGO 

La  escena  representa  un  aposento  del  Conde  Pablo,  adornado  con. 
lujo;  sillas,  un  sofá,  etc. 


ESCENA  I 

EL  CONDE  PABLO  recostado  en  el  sofá,  KRAKOFF  de  pie 


El  Conde. 
Krakoff. 


El  Conde. 
Krakoff. 

El  Conpe. 


¿Con  que  no  se  quiere  decidir  á  ser  mía? 
Está  obsecada  y  aun  presa  de  la  sorpresa 
de  la  muerte  de  Ludovico.  Se  han  cum- 
plido rigorosamente  vuestras  órdenes  ásu 
respecto.  Mi  mujer,  que  es  la  encargada 
de  servir  en  la  prisión  á  la  Princesa,  ha 
obedecido  mis  instrucciones  exactamente 
y  le  ha  hecho  las  proposiciones  de  resti- 
tuirle su  libertad,  de  entrar  en  el  pleno 
goce  de  sus  valiosos  intereses,  con  tal  que 
se  decida  á  ser  vuestra.  Las  contestacio- 
nes son  las  mismas  siempre  y  que  ya  co- 
noce Vuestra  Excelencia:  rechaza  todo  lo 
que  provenga  de  vos. 
¿Con  que  ni  el  temor  ni  las  dádivas  han 
podido  ni  pueden  vencer  su  corazón? 
La  Princesa  Sofía  rechaza  el  enlace  hon- 
roso que  le  ofrece  Vuestra  Excelencia, 
y  protesta  enérgicamente  de  su  deten- 
ción arbitraria  en  el  castillo;  eso  es  lo  que 
manifiesta  á  todo  momento. 
¿De  modo  que  esa  desdichada  prefiere 
mejor  morirse  entre  los  muros  de  su  pri- 
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KRAKOFF. 


El  Conde. 


Krakoff. 
El  Conde. 


Krakoff. 
El  Conde. 


sión,  que  ocupar  el  puesto  de  honor  que 
le  ofrezco  en  la  corte  y  en  mi  señorío? 
¿Sabe  Sofía  que  hemos  recibido  un  úkase 
imperial  para  que  continúe  detenida  inde- 
finidamente en  la  fortaleza,  por  su  inter- 
vención en  la  fuga  de  Ludovico  Karls? 
Lo  sabe,  Excelencia;  pero  esta  noticia  no 
ha  hecho  más  que  acrecentar  su  encono  y 
rabia  y  tenerla  varios  días  sin  querer  pro- 
bar alimento.  Es  inútil  la  corrección  so- 
bre un  carácter  de  hierro  como  es  el  de 
la  Princesa. 

Bien:  quiero  tener  la  última  entrevista 
con  esa  orgullosa  mujer.  Hasta  hoy  nadie 
ha  osado  resistir  mi  voluntad;  los  obstácu- 
los me  han  enardecido:  cuando  no  los  he 
dominado,  los  he  roto;  nada  ni  nadie  ha- 
brá que  se  oponga  á  satisfacer  lo  que 
deseo.  (Se  levanta)  Krakoff:  ahora  de- 
cidme si  cumpliréis  fielmente  lo  que  voy 
á  deciros. 
;Y  podéis  dudarlo? 

Pues  bien:  si  después  de  esa  última  entre- 
vista, nada  puedo  conseguir  por  bien,  de 
ese  duro  corazón,  me  valdré  de  otros  me- 
dios para  conseguir  que  sea  mía;  ves: 
este  frasco  contiene  un  líquido  que  la 
hará  insensible,  tomando  solo  tres  ó  cuatro 
gotas  de  él,  que  se  las  dará  tu  mujer, 
mezcladas  en  cualquier  cosa. 
(Tomando  el  frasco)  Bien  está:  se  hará 
como  deseáis. 

Es  preciso  preveniros  que  tu  mujer  no 
vaya,  por  una  indiscreción  propia  de  su 
sexo,  á  dar  ningún  indicio  de  lo  que  se 
trata.  Prevenidla  que  tenga  la  mayor  dis- 
creción. Ahora  prevenid  á  Sofía  que  iré 
á  verla.  (Se  retira). 
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ESCENA  II 

KRAKOFF  meditabundo 

Krakoff.  (Mirando  el  frasco)  He  aquí  el  contenido 

de  este  frasco,  con  el  que  habría  bastante 
para  pasar  á  mejor  vida,  aumentando  la 
dosis  que  se  emplee  en  tomar.  ¡Cuántas 
penas  y  disgustos  no  evitaría  á  la  vida! 
¡Cuántos  tormentos,  desazones  y  sufri- 
mientos no  ahorraría!...  Pero,  si  des- 
pués de  esta  vida  hay  otra,  si  hay  que 
rendir  cuenta  de  lo  que  hemos  hecho  en 
el  tránsito  por  este  mundo,  si  hay  un 
juez  que  debe  castigarnos,  ¿qué  habría- 
mos adelantado?.  .  .  Yo,  que  tengo  mi 
conciencia  llena  de  remordimientos;  que 
nací  para  el  mal;  que  he  seguido  la  carrera 
del  crimen,  después  de  haberme  desilu- 
sionado de  la  vida,  por  haberme  arreba- 
tado todas  mis  esperanzas  y  todas  mis  aspi- 
raciones, ¿qué  podría  esperar?  ¡El  castigo 
de  mis  infamias!...  ¡Ah!...  ¡Siento  ya 
algunos  momentos  levantarse  la  voz  de  mi 
conciencia,  que  me  atormenta  sin  cesar; 
noches  enteras;  el  insomnio  me  hace  su 
presa,  y  me  revuelvo  en  el  lecho  sin  des- 
canso y  sin  tregua,  agitado  mi  espíritu  del 
espantoso  cuadro  que  se  presenta  á  mi 
mente,  de  horribles  torturas  que  despe- 
dazan á  mi  corazón!  ¡Oh,  qué  terrible 
cosa  es  pasar  por  estas  angustias!... 
Sufro  horriblemente,  y  he  tenido  que  con- 
sultar con  ese  santo  que  denominan  el 
Monje  Negro,  y  cuyas  virtudes  todos  re- 
conocen. Ahora  lo  espero  aquí;  lo  he 
mandado  llamar  y  me  contestó  que  ven- 
dría. ¡Oh,  si  pudiese  arrancar  de  este  co- 
razón todo  lo  que  lo  atormenta! . . .  Pero 
siento  que  alguien  se  acerca.  . . 
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ESCENA  III 

Krakoff  y  El  Monje  Negro 

El  Monje.  Heme  aquí;  acudo  á  tu  llamado. 

Krakoff.  ¡Ah!  sois  vos;  os  esperaba  con  ansia, 

El  Monje.  ¿En  qué  puedo  seros  útil,  decid? 

Krakoff.  Padre:  sabéis  que  el  Conde  Pablo  os  ve- 

nera y  yo  también;  y  que  hacemos  por  vos 
todo  lo  que  deseáis;  pero  tenéis,  en  cuanto 
al  Conde,  que  dispensarlo  por  su  carácter 
sombrío;  viscisitudes  de  familia  le  han 
agriado,  y  por  eso  notaréis  en  él  cierto 
despego. 

El  Monje.  No  me  quejo,  Krakoff;  mi  mayor  deseo 

es  que  todos  sean  felices  y  que  ninguna 
nube  turbe  la  tranquilidad  y  la  paz  de  los 
humanos;  pero  creed  á  un  pobre  anciano 
que  conoce  la  vida:  en  vuestra  profesión 
siempre  se  cometen  cosas  irregulares;  á 
veces  cruzan  el  espacio  recuerdos  conver- 
tidos en  genios  maléficos  que  turban  el 
ánimo  y  agrian  los  instantes  de  la  vida  que 
Dios  nos  dió.  Digo  esto,  porque  soy  pa- 
dre de  almas,  y  yo  mismo  he  sido  un  gran 
pecador.  Por  eso,  creedme,  hijo  mío;  no 
hay  nada  más  eficaz  que  las  obras  piado- 
sas, para  vivir  en  paz  y  borrar  lo  malo  que 
hemos  hecho  en  la  vida.  El  Sol,  como  la 
misericordia  divina,  luce  para  todos:  para 
el  águila  real,  que  lo  mira  frente  á  frente, 
como  para  el  gusanillo  que  teje  su  capullo 
bajo  la  hoja  del  árbol.  ¿Cuánto  tiempo 
hace  que  no  habéis  puesto  el  pie  en  la 
casa  del  Señor? 

Krakoff.  (Con  humildad)  Señor,  hace  tiempo;  pero 

me  tocáis  algo  que  me  interesa  mucho  y 
quisiera  preguntaros:  ¿creéis  que  un  rico 
donativo  á  nuestro  Santo  Patrono  San  Zo- 
simo,  podría  librarme  de  una  eterna  pesa- 
dilla que  sufro,  fraguada,  como  vos  decís, 
por  los  malos  espíritus? 
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El  Monje.  Jamás  la  súplica  de  un  pecador  ha  sido 

desatendida  por  Dios  ni  por  nuestro  Santo 
Patrono,  cuando  hay  el  firme  propósito 
de  enmienda;  podría  referirte  una  larga 
lista  de  hechos,  sucesos  maravillosos,  en 
que  por  mi  humilde  intervención  se  ha 
demostrado  la  gracia  divina,  sobre  los 
tormentos  del  alma  y  las  enfermedades 
del  espíritu.  ¿Deseáis  algo  de  mí?  Hablad 
con  confianza,  hijo  mío,  y  sin  temor. 
¡Para  qué  serviría  si  no  pudiese  consolar 
al  menos  á  los  que  sufren! 

Krakoff.  Sentaos,  padre,  y  dignaos  oírme.  (Se  hinca 

á  sus  pies)  Mi  deseo  es,  padre,  que  me 
curéis  una  dolencia  que  mina  mi  existen- 
cia y  me  hace  pasar  momentos  terribles. 
Véisme  fuerte,  animoso  y  altivo;  la  sangre 
de  la  juventud  hierve  aun  en  mis  venas; 
ningún  peligro  me  ha  arredrado  jamás; 
poseo  la  confianza  completa  de  mis  supe- 
riores, y  tengo  segura  la  carrera  y  mi  po- 
sición. Pero  cuando  impera  el  silencio  de 
la  noche,  cuando  la  estrella  meridiana  di- 
vide la  esfera  en  dos' mitades  y  aullan  los 
perros  y  silban  las  lechuzas  en  las  cúpulas 
de  las  iglesias,  una  extraña  influencia  se 
apodera  de  mi  espíritu,  me  deja  helado,  me 
despoja  de  todo  valor,  arrebatándome  por 
el  espacio,  hasta  dejarme  inerme  y  yerto  en 
un  campo  lóbrego,  tristísimo,  blanqueado 
por  fantásticos  bloques  y  montañas  de  hielo 
que  semejan  cruces  y  urnas  cinerarias  de 
una  inmensa  necrópolis.  Y  ese  campo  se 
extiende  por  una  esfera  opaca,  solitaria  y 
eterna,  como  un  astro  apagado  que  vaga 
sin  rumbo  en  el  infinito.  De  sus  antros 
surge  una  imagen  satánica  deformas  colo- 
sales, que  me  señala  con  la  diestra,  me 
persigue  y  me  maldice,  marcándome  en  la 
frente  con  un  rayo  de  luz. . .  (Con  horror) 
¡Después,  la  visión  se  agiganta,  crece  y 
se  agita  como  el  huracán,  escala  las  nu- 
bes y  se  disipa  en  el  espacio!  ¡Cuando  el 


rayo  del  sol  recobra  sus  fulgores  en 
Oriente  y  el  día  asoma,  mis  dolorosos  la- 
mentos rompen  las  nubes  que  me  rodean  y 
renazco  á  la  vida! . . . 
¡Qué  espantosa  pesadilla! 
(Levantándose)  Así  es,  padre,  y  así  vivo 
hace  años. 

Vamos,  hijo,  sosiega  tu  espíritu.  Todo  se 
puede  esperar  del  poder  del  Omnipotente, 
por  intermedio  de  sus  santos.  ¡Calmaf 
calma  tu  espíritu  exaltado,  que  yo  haré 
por  tí  todo  lo  que  pueda!  Siéntate  aquí,  á 
mi  lado,  hermano  mío;  tu  espíritu  está 
enfermo,  preso  de  un  poder  satánico  que 
yo  combatiré;  pero  creedme  firmemente: 
nada  se  produce  sin  la  voluntad  de  Dios. 
Mi  venida  á  este  castillo  ha  sido  provi- 
dencial. El  Todopoderoso  querrá  oir  la 
súplica  de  su  siervo.  Toma  esta  reliquia 
sagrada,  ténla  en  la  mano.  (Saca  del  pecho 
una  reliquia  y  se  la  da).  Si  tienes  fe  sin- 
cera, esta  preciosa  y  santa  reliquia  te  sal- 
vará; bésala  y  aspira  su  bendito  perfume: 
luego  me  dirás  si  no  pasarán  como  nube 
ligera  esas  temerosas  fantasmas.  Son  ma- 
los espíritus  que  conozco  de  largo  tiempo; 
han  luchado  conmigo  muchas  veces,  y  los 
he  vencido  por  la  gracia  de  Dios.  ¡Creed 
y  venceréis! . .  .  Entretanto,  rogaré  por  tí. 
;Creeis  que  será  así?. . . 
¡Confiad  en  mí! .  . . 

(  Besa  la  reliquia  repetidas  veces  y  aspira  el 
aroma  que  se  desprende  de  ella,  y  poco  á  poco 
se  va  aletargando,  hasta  que  se  queda  profun- 
damente dormido,  y  entretanto  pronuncia  las 

siguientes  palabras):  ¡Un  efecto  extraño  se 
produce  en  mí! . . .  ¡Un  frío  glacial  invade 
mi  cuerpo! ...  ¡  M  is  miembros  se  adorme- 
cen y  los  ojos  se  me  cierran  pesada- 
mente! . . .  ¡No  puedo  resistir  más! . . . 
¡Estás  bien  curado,  pues  nada  sientes,  in- 
fame sabueso!...  Ahora  no  perdamos 
tiempo;  busquemos  las  llaves  que  me  han 
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de  conducir  á  la  prisión  donde  está  en- 
cerrada la  Princesa  Sofía. . .  víctima  de  la 
infame  traición  de  este  sicario  y  del 
Conde  Pablo,  y  que  costó  la  vida  del  des- 
graciado Ludovico...  (Registra  á  Krakoff 
y  se  apodera  de  las  llaves  de  la  prisión).  He- 
las aquí...  Ahora,  señor  cancerbero, 
podéis  dormir  tranquilamente,  pues  te- 
néis sueño  para  bastante  tiempo...  (Se 
dirige  por  una  puerta  lateral,  con  prontitud). 

ESCENA  IV 

Cambio  de  decoración.  La  escena  representa  una  prisión  lóbrega,  sin 
más  que  una  puerta  y  una  pequeña  ventana;  habrá  una  mesa,  un 
banco  y  un  lecho  de  madera;  aparece  la  Princesa  Sofía  recostada. 

La  Princesa  Sofía  después  El  Monje  Negro 

Sofía.  (Levantándose)  ¡Ay! . . .  ¡Cuán  largas  son 

las  horas  en  esta  prisión! . . .  ¡Parecen  si- 
glos los  días  que  estoy  encerrada  en  ella! 
¡Aun  no  me  puedo  dar  cuenta  bien  de 
todo  lo  que  me  ha  pasado  y  me  pasa! . . . 
¡Ludovico  asesinado!...  ¡Yo  presa!... 
¡Qué  horror!...  ¡Y  no  habrá  un  Dios 
vengador!  ¡Y  no  habrá  una  justicia  divina 
que  nos  vengue  de  esos  infames!...  ¡Nada 
espero  de  los  hombres  sino  infamias!... 
Del  único  que  espero  algo  es  del  pa- 
dre Basilio,  el  Monje  Negro,  como  lo 
llaman.  A  él  he  acudido,  como  siempre 
que  he  tenido  que  librar  mi  vida;  le  he 
escrito,  tirando  desde  esta  ventana  varios 
papeles  para  que  le  sean  llevados  por 
quienes  los  recojan,  y  alguno  de  ellos  es- 
toy segura  que  ha  de  haber  llegado  á  sus 
manos,  pues  ¿quién  no  lo  conoce?  Pero 
siento  abrir  la  puerta. . .  ¿quién  será?. . . 
Krakoff  ó  el  Conde  Pablo  que  vienen 
á  llevar  á  cabo  alguna  infamia  contra 
mí. . .  Hay  que  esperar  todo  lo  malo  de 


ellos;  me  tienen  en  sus  manos  y  creen 
que  me  harán  caer  en  sus  infames  propó- 
sitos... 

(Entrando)  Aquí  me  tienes,  hija;  acudo 
átu  solicitud;  ¿para  qué  me  llamas? 
¡Padre,  padre,  salvador  mío;  conducidme 
fuera  de  esta  horrible  cárcel!  Mi  corazón 
no  me  había  engañado,  tenía  fe  en  el  po- 
der sobrenatural  y  divino  que  os  asiste: 
cuando  lancé  por  la  ventana  las  líneas  que 
os  dirigía,  Dios  me  inspiró,  puesto  que 
os  veo  á  mi  lado  para  consolarme  de  mi 
infortunio.  ¡Huyamos  de  aquí,  padre:  hu- 
yamos antes  que  acuda  el  Conde  Pablo, 
gobernador  de  esta  fortaleza!  ¡Qué  horri- 
ble situación  la  mía!  ¡Ni  una  hora,  ni  un 
minuto  quiero  permanecer  más  aquí!... 
(Llora). 

¡Calma,  calma  hija  tu  agitación;  tenemos 
tiempo;  enjugad  esas  preciosas  lágrimas  y 
depositad  vuestra  confianza  en  Dios  y  en 
mi  Santo  Patrono! .. .  Contadme  lo  que 
os  ha  pasado. 

¡Sí...  sí!...  Los  sucesos  recientes  de 
mi  vida,  padre  mío,  son  una  amarga  his- 
toria salpicada  de  lágrimas  y  dolores; 
como  debéis  saber,  soy  víctima  de  aquella 
infame  intriga,  que  vos  me  anunciásteis 
con  ese  poder  de  santa  adivinación  que 
poseéis,  y  de  la  que  han  sido  autores  el 
Conde  Pablo  y  el  sicario  Krakoff,  mi 
carcelero,  que  bajo  sus  órdenes  comanda 
la  guarnición  de  este  castillo.  Os  referiré 
la  infame  trama  en  que  pereció  el  desgra- 
ciado Karls.  Una  vez  que  nos  dirigimos 
á  caballo  por  donde  nos  conducía  Kra- 
koff, á  gran  galope,  por  escabrosos  y  des- 
conocidos caminos,  en  la  obscuridad  más 
completa,  no  podíamos  cambiar  Ludovico 
y  yo  una  frase  sola,  atentos  á  los  peligros 
que  á  cada  momento  surgían  al  paso  de 
nuestros  caballos.  Dos  horas  de  cabalgar 
á  toda  rienda  transcurrieron,  y  la  luz  ere- 
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puscular  no  aparecía  aun  empañada  por 
las  densas  brumas  del  Oriente.  El  frío  era 
horrible,  y  la  vasta  campiña,  salpicada  de 
grandes  rocas  peñascosas,  blanqueadas  y 
cubiertas  de  bloques  cristalizados  de  hielo, 
semejaba  como  un  inmenso  campo  yermo, 
coronado  por  constelaciones  boreales.  Mi 
corazón  sintió  el  vago  presentimiento  de 
una  desgracia.  Aquel  extraño  guía,  á 
quien  tan  ciegamente  nos  habíamos  entre- 
gado, adusto  y  seco  como  un  cosaco,  ¿se- 
ría fiel  hasta  lo  último?  Estábamos  ya  á 
muchas  leguas  de  la  fortaleza;  habíamos 
ya  pasado  el  puente  de  Oka  y  los  campos 
de  Fitaba,  y  nos  encontrábamos  cerca  del 
lago  de  Dielof ;  el  terreno  que  debíamos 
atravesar  entonces,  era  bajo  y  pantanoso, 
se  necesitaba  una  gran  práctica  para  tran- 
sitar por  aquellas  regiones  sembradas  de 
pozos  y  hundimientos,  velados  por  el 
blanco  sudario  de  los  hielos.  De  repente, 
Krakoff  se  detuvo  y  pareció  como  vaci- 
lante en  su  rumbo;  después  volvió  grupas 
y  nos  manifestó  que  el  paso  era  peligroso 
en  aquella  época  del  año,  porque  los  tém- 
panos comenzaban  á  deshacerse  y  los  hie- 
los ocultaban  las  grandes  grietas,  y  que 
no  había  otra  disyuntiva  sino  de  intentar 
la  aventura  de  acercarse  á  poblado.  Lu- 
dovico,  impuesto  déla  situación,  combina 
con  Krakoff  que  esperara  yo  resignada  en 
un  lugar  algo  abrigado  del  viento,  mien- 
tras ellos  exploraban  la  solidez  del  hielo. 
Así  se  hizo,  á  pesar  de  mi  tenaz  resisten- 
cia; obedecí  sólo  cuando  Ludovico  me 
reiteró  su  deseo  sellándolo  con  un  ósculo 
cariñoso  que  sería  el  último  que  me  da- 
ría!. .  (Se  enjuga  las  lágrimas).  Ludovico  y 
Krakoff  avanzan  rápidamente  sobre  la  só- 
lida superficie  del  lago,  observando  sus 
impresiones  y  dejando  señalados  los  sur- 
cos de  sus  pasos.  Entre  ambos  se  esta- 
blece de  pronto  una  acre  discusión  sobre 
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la  practicabilidad  del  paso.  Entretanto, 
yo,  jadeante  de  emoción  y  de  impaciencia, 
los  seguí  primero  con  mis  ojos,  y  después 
que  los  perdí  de  vista,  me  incliné  sobre  el 
hielo  y  escuché.  Un  fenómeno  acústico  se 
produjo  sobre  la  tersa  superficie;  las  pala- 
bras, el  ruido  de  los  pasos  y  hasta  la  fati- 
gosa respiración  de  ellos,  [legaban  claras 
y  distintas  hasta  mis  oídos.  Escuché  el  si- 
guiente diálogo: 

—  Basta  ya;  volvamos  por  la  señora. 

—  Debemos  examinar  aun  aquel  punto, 
donde  percibo  algo  extraño. 

—  ¿Qué  necesidad  hay  de  hacer  un 
desvío  tan  grande? 

—  Yo  sé  lo  que  hago:  ;venís  ó  no? 

— Voy,  pero  tened  entendido,  que  desde 
ese  punto  no  doy  un  paso  más  adelante. 
Reinó  entonces  silencio;  sólo  se  oía  el 
ruido  de  los  pasos  de  los  exploradores. 
De  repente,  llega  á  mis  oídos  un  crugido 
seco  y  sonoro,  semejante  á  una  fuerte  de- 
tonación .  .  .  luego  un  grito  de  angustia . .  . 
¡Socorro!...  ¡Socorro!...  Era  la  voz  de 
Ludovico.  Me  incorporo  frenética,  fuera 
de  mí,  y  pierdo  el  hilo  auditivo  que  me 
comunicaba  con  aquella  escena;  me  inclino 
otra  vez  al  suelo  y  aplico  el  oído  nueva- 
mente, y  entonces  escucho  con  vaguedad 
el  aliento  fatigoso  de  dos  hombres  lu- 
chando y  maldiciéndose.  ¡Miserable!... 
¡Asesino! . .  .  Después,  retumbó  en  mi  co- 
razón este  grito  supremo:  ¡Adiós,  Sofía!  y 
se  oyó  el  chapoteo  de  un  cuerpo  cayendo 
en  la  profundidad  del  lago.  Loca  de  terror 
y  de  ira,  me  lanzo  sobre  la  helada  super- 
ficie en  dirección  al  lugar  de  donde  ve- 
nían las  voces;  corría,  corría  como  una 
loca;  devoraban  mis  ojos  el  espacio,  mi 
instinto  me  guiaba:  me  detuve  de  pronto, 
y  veo  entre  los  vapores  de  una  región  del 
lago,  el  bulto  de  un  hombre  que  se  incli- 
naba al  borde  de  una  ancha  grieta;  de  re- 
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pcnte,  el  hombre  se  endereza  y  agita  en  el 
aire  un  hacha  que  cayó  pesadamente  sobre 
el  líquido  elemento;  un  ¡ay!  supremo  re- 
sonó en  el  espacio.  ..   El  hombre  se  ir- 
guió  y  miró  á  su  alrededor...  Un  es- 
panto terrible  invadió  al  asesino;  junto  á 
él  se  levantaba  una  sombra  vengadora  que 
le  caía  encima  blandiendo  un  puñal  en  su 
mano:  era  yo.  El  infame  se  puso  en  guar- 
dia por  instinto  y  paró  el  golpe  con  el 
hacha;  luego  se  entabló  una  lucha  frené- 
tica, desesperada,  entre  él  y  yo,  al  borde 
del  líquido  abismo,  defendido  solo  por  una 
simple  capa  de  hielo;  el  infame  Krakoff, 
pues  era  él  quien  luchaba,  consigue,  des- 
pués de  una  tenaz  resistencia,  sugetarme 
el  brazo  donde  blandía  el  puñal,  y  ya  no 
me  soltó;  en  vano  me  debatía  con  toda  la 
fuerza  de  mi  cólera  suprema,  para  librarme 
de  su  mano.  Sus  músculos,  sobreexcitados 
por  el  terror  y  la  cólera,  eran  de  hierro; 
me  derribó  al  fin,  me  ató,  y  cual  un  ligero 
fardo,   cargó   conmigo   en   dirección  á 
donde  estaban  los  caballos.  Media  hora 
más  tarde,  Krakoff  corría  á  todo  galope 
en  dirección  á  Dougna,  llevándome  en  el 
arzón,  cuidadosamente  envuelta  y  desma- 
yada... (Pausa  ligera).  Después,  no  vi  ni 
sufrí  más...  y  al  despertar,  al  mucho 
tiempo,  de  aquel  espantoso  desmayo,  me 
hallé  sepultada  aquí  en  esta  prisión  ló- 
brega. 

El  Monje.  ¡Horrible  cosa  es  la  que  me  habéis  hecho 

saber!  ¡Qué  infame  é  inicua  traición!  ¿Y 
aquí  han  intentado  algo  contra  vos? 

Sofía.  Sí;  no  me  dejan  un  momento  los  infames: 

el  Conde  Pablo  á  todas  horas  me  pro- 
pone la  libertad  si  me  determino  á  ser 
suya.  ¡Ser  del  hombre  que  ha  hecho  ase- 
sinar á  mi  inolvidable  Ludovico,  de  una 
manera  tan  infame,  jamás! ..  .  ¡jamás!... 
¡  Prefiero  antes  morir  aquí,  en  esta  maz- 
morra, ó  que  mi  cabeza  sea  separada  de 
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su  tronco  en  el  patíbulo!  Ahora  mismo, 
instantes  antes  de  que  entrárais,  secues- 
trada en  esta  torre,  ignorada  de  todos, 
sin  amigos,  sin  parientes  que  me  amparen 
y  sin  auxilio  de  ningún  género,  el  infame 
Krakoff  y  su  mujer,  que  han  puesto  á  mi 
servicio,  me  asediaban  con  torpes  proposi- 
ciones, y  me  veo  de  continuo  asediada  pol- 
las brutales  exigencias  del  Conde  que  me 
persigue  con  su  amor  insensato  y  vio- 
lento... No  me  importaría  morir,  pues 
estos  acontecimientos  han  enlutado  para 
siempre  mi  corazón;  pero  tengo  un  sa- 
grado deber  que  cumplir:  ¡el  de  una  tre- 
menda venganza! . . .  ¡Oh,  sí;  Dios  ha  de 
querer  que  la  cumpla! .  . .  Pues  no  ha  de 
permitir  que  el  crimen  quede  impune. 
Los  momentos,  padre  mío,  para  mí  son 
supremos;  vos,  que  sois  poderoso  en  virtud 
y  santidad,  libradme  de  las  manos  de  es- 
tos inicuos  verdugos.  . . 
El  Monje.  Calmaos,  Sofía:  así  como  mi  Santo  Pa- 

trono me  ha  conducido  hasta  aquí,  por 
vuestro  bien  y  en  cumplimiento  de  un  de- 
ber sagrado,  también  me  inspirará  los  me- 
dios de  libraros  de  esta  prisión  y  de  los 
esbirros  que  os  acechan.  Confiad  en  mí, 
pues,  .mi  hija  querida.  La  fe  hace  mila- 
gros; pensad  en  que  no  se  mueve  una 
paja  sin  la  voluntad  de  Dios.  ¿  Estás  fir- 
memente decidida  á  hacer  lo  que  te 
diga?... 

Sofía.  ¡Todo,  todo,  padre! 

El  MONJE.  (Sacando  de  entre  sus  ropas  un  traje  igual  al 

suyo)  Bien  está;  vestios  con  ese  traje;  po- 
néoslo encima  del  vuestro,  y  de  mi  brazo 
saldrás  conmigo  y  nadie  os  dirá  nada. 

Sofía.  ¡Ah,  bien  sabía  que  vos  me  salvaríais!.  .. 

(Se  hinca  y  le  besa  la  mano). 

El  Monje.  ¡  Dios   me   inspira   siempre  !    ¡  Pronto, 

pronto,  poneos  ese  hábito;  cubrios  bien 
con  el  capuchón,  y  estudiad  en  un  mo- 
mento mi  aspecto  y  mis  maneras.  Casi 
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Sofía. 

El  Monje. 


Sofía. 


sois  de  mi  altura,  pero  encorvada  como 
podéis  ir,  disimularéis  mejor! 
Haré  todo  lo  que  me  decís.  (Se  levanta, 
se  pone  el  hábito  y  se  cubre  con  el  capuchón). 
Estoy  pronta,  padre  mío. 
(Dándole  el  brazo)  Ahora,  mucha  sereni- 
dad. Vamos  á  bajar  la  escalera,  atravesa- 
remos en  línea  recta  y  sin  vacilaciones 
todas  las  galerías  y  plataformas  superiores 
hasta  llegar  á  un  gran  salón  central,  que 
es  el  de  las  recepciones.  Una  vez  en  él, 
miraréis  á  la  derecha  y  veréis  una  ancha 
escalinata  por  la  que  se  baja  á  los  patios 
y  cuarteles.  Ya  en  ellos,  podremos  orien- 
tarnos, tomando  por  norte  la  garita  de  la 
guardia  exterior,  donde  hay  un  centinela. 

recibido  una  or- 
de  no  inte- 
rrumpir el  paso  al  abad  de  Pelnitz,  ó 
Monje  Negro,  ni  de  hablarle  una  palabra. 
Saldremos  así  del  castillo  con  calma,  ma- 
jestad y  firmeza,  pensando  solo  en  que 
Dios  está  con  nosotros  y  que  no  nos  des- 
ampara. Una  vez  fuera 
al  convento;  un  monje  estará  de 
junto  á  la  puerta  de  la  iglesia  abierta  para 
recibirnos  en  ella.  Cuando  lleguemos,  nos 
postraremos  ante  el  altar  encendido,  para 
dar  gracias  á  nuestro  bendito  Patrono, 
que  ha  obrado  tan  gran  beneficio  por  vos 


Todos  los  guardias  han 
den  estricta  de  Krakoff:  la 


nos  dirigiremos 


y  por  este 
ahora! .  .  . 
¡Vamos. . . 
( Se  van ). 


su  humilde  siervo.  ;Vamos 


y  que  nos  proteja  Dios!. 


ESCENA  IV 

El  Conde  Pablo  y  Krakoff 


Krakoff. 
El  Conde. 


(Entrando  desaforadamente)  ¡Esto  es  impo- 
sible! ¡No  puede  ser! .  . . 
¡Esto  es  una  traición!...  ¿Así  es  como 


respondéis  á  vuestro  cometido?  ¿Dónde 
está  Sofía? . .  . 

Os  puedo  asegurar  que  me  tengo  que 
rendir  ante  la  evidencia,  señor  Conde, 
pero . . . 

¡  Pero  que  os  habéis  vendido  y  le  habéis 
hecho  dar  la  libertad,  pero  caro  os  va  á 
costar! . .  . 

Señor  Conde:  os  puedo  asegurar  que  yo 
no  he  tenido  parte  alguna  en  esa  eva- 
sión .  . . 

(Llamando)  ¡Hola,  guardias!  (Aparecen  al- 
gunos soldados)  Apoderaos  de  este  hombre 
y  desarmadle.  Mañana,  Krakoff  será  cas- 
tigado con  doscientos  golpes  de  knut,  al 
frente  de  la  guarnición,  por  traidor  y  por 
haber  faltado  á  sus  deberes;  y  después 
será  lanzado  á  morir  en  un  obscuro  cala- 
bozo de  la  fortaleza.  Lleváoslo.  (Llevan  á 
Krakoff). 

(Aparte)  ¡El  Monje  Negro  me  ha  trai- 
cionado! 

Y  ahora  á  recorrer  todo;  que  no  quede 
nada  sin  revisar.  ¡Mi  cólera  y  desespera- 
ción no  tienen  límites!  ¡Si  Sofía  no  aparece 
ni  cae  en  mis  manos  nuevamente,  Kra- 
koff, con  su  cabeza,  pagará  su  negra  trai- 
ción!,. .   (Sale  desesperado.  Cae  el  telón). 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO  QUINTO 


LA  VENGANZA 


La  escena  representa  un  salón  de  la   Princesa  Sofía,  lujosamente 
adornado 


ESCENA  I 

La.  Princesa  Sofía  y  El  Monje  Negro 

Sofía.  (Hincándose)  ¡Vuestra  bendición,  padre! 

El  Monje.  (Levantándola)  ¡Recibidla,  hija  mía!  Ahora 

decidme  cómo  os  habéis  animado  á  vol- 
ver aquí. 

Sofía.  Ya  lo  veis,  padre:  vuelvo  á  Rusia,  después 

de  cuatro  años  de  destierro,  amparándome 
en  la  ley  de  olvido  que  el  Emperador  ha 
dictado;  y  no  hubiera  vuelto  á  poner  mis 
pies  aquí  más,  sin  un  juramento  que  es 
una  deuda  de  honor  para  mi  conciencia  y 
que  debo  cumplir.  El  aire  de  libertad  que 
se  goza  fuera  de  este  pobre  pueblo,  su- 
jeto á  las  cadenas  del  más  cruel  servilismo 
de  esclavitud,  se  extraña  tanto  más  cuanto 
más  se  respira  aquí  el  letal  veneno  que  el 
despotismo  y  la  tiranía  imprimen  en  el 
aire. 

El  Monje.  No  habléis  así,  Sofía,  pues  que  os  com- 

prometéis ... 

Sofía.  Sí,  ya  lo  sé;  sólo  con  vos  me  espando, 

pues  es  bastante  una  sola  palabra  impru- 
dente, para  verse  en  las  garras  de  la  poli- 
cía, á  pesar  de  la  ley  de  olvido.  . . 


Así  es:  el  régimen  absurdo  de  la  perse- 
cución, por  la  libertad  de  opiniones,  siem- 
pre está  en  pie.  Ahora  relatadme  algo  de 
vuestra  vida  después  que  dejasteis  la 
Rusia. 

Libre  por  vos  de  la  obscura  prisión  en 
donde  me  veía  encerrada,  y  logrando 
por  vuestra  protección  el  que  no  cayera 
en  manos  del  Conde  Pablo  nuevamente, 
me  dirigí  á  París,  después  de  alcanzar  la 
frontera  con  toda  felicidad,  y  acompañada 
por  vos,  y  allí,  en  medio  de  aquel  gran 
pueblo,  en  donde  brilla  la  imaginación  y 
palpita  la  vida  en  todos  los  corazones  y  en 
todos  los  cerebros  humanos,  sentía  cada 
día  más  la  ardiente  pasión  de  la  libertad; 
me  inflamaba  al  contemplar  aquel  noble 
pueblo  que  supo  destrozar  las  cadenas  que 
lo  sujetaban  á  las  leyes  absurdas  del  anti- 
guo régimen,  dió  por  tierra  con  la  monar- 
quía irresponsable  y  dictó  los  derechos 
del  hombre  libre.  Allí  vibraba  mi  corazón 
también  por  vengar  á  Ludovico  de  sus 
infames  asesinos,  y  en  todo  el  tiempo  que 
allí  he  vivido,  no  ha  pasado  un  minuto  sin 
que  me  repitiera:  ¡Sí,  lo  vengaré,  lo  ven- 
garé! 

¿Ya  sabéis  que  Krakoff  murió? 

Sí,  de  hambre,  encerrado  en  uno  de  los 

más  negros  calabozos  de  la  fortaleza;  pagó 

bien  caro  su  negro  crimen,  pues  no  es  tan 

criminal  como  el  Conde  Pablo,  que  él  no 

fué  más  que  el  vil  instrumento  de  que  se 

sirvió  éste  para  aquella  infamia. 

Así  es.  .  .  ;Pero  de  qué  medios  os  vais  á 

valer  para  llevar  á  cabo  vuestra  venganza? 

Mirad  que  el .  Conde  es  una  potencia 

siempre.  • 

Lo  sé;  he  venido  perfectamente  preparada 
para  desempeñar  mi  papel.  Antes  de  lle- 
gar á  la  ciudad  santa  de  Moscou,  fingí 
cambiar  de  idea  de  venir  á  San  Peters- 
burgo;  despedí  á  la  gente  que  me  servía, 
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gratificándola  con  toda  generosidad,  con- 
traté otro  carruaje  y  nuevo  servicio,  to- 
mando rumbo  al  Sur  con  toda  la  rapidez 
que  el  estado  de  los  caminos  lo  permitían; 
venciendo  todas  las  dificultades  que  se 
presentan  al  viajero  en  los  desiertos  pára- 
mos del  Esmolensko  y  Kaluga.  Ningún 
incidente  turbó  mi  marcha;  los  conducto- 
res, tratados  con  imperio  y  gratificados 
oportunamente,  me  han  servido  á  ma- 
ravilla. Sin  embargo,  cuando  llegaba  la 
hora  del  crepúsculo  boreal  y  leves  som- 
bras cubrían  la  planicie,  como  rasgados 
festones  de  una  inmensa  cortina,  mi  oído 
delicado  creyó  percibir  el  lejano  y  acom- 
pasado trote  de  una  tropa  á  caballo*.  Para 
cerciorarme  de  si  era  aquello  visión  de 
mis  sentidos,  hice  parar  por  dos  ó  tres  ve- 
ces el  tren  y  escuché  atentamente.  ¡Cosa 
singular!  El  ruido  cesaba  también,  domi- 
nando en  las  vastas  estepas  un  temeroso 
silencio.  Después  de  haber  llegado  á 
Toula,  descansé  en  un  hotel  mediocre  y 
tomé  después  un  caballo  y  un  guía  que 
debía  conducirme  á  Dougna.  En  esta  ex- 
cursión última,  observé  que  no  me  había 
engañado  en  mis  aprensiones.  En  la  faja 
opaca  del  horizonte,  se  dibujaban  de  vez 
en  cuando  las  siluetas  de  algunos  ginetes 
que  marchaban  al  parecer  en  mi  misma 
dirección.  ¿Sería  casual?  Yo  no  podía  re- 
troceder, ni  tenía  voluntad  para  ello;  cas- 
tigué á  mi  caballo  y  entré  resueltamente 
en  Dougna.  No  pude  saber  quiénes  eran 
aquellos  misteriosos  viajeros;  pero  lo 
particular  es,  que  al  mismo  tiempo  que 
alcanzaba  á  entrar  en  la  ciudad,  tres 
hombres  entraban  también  á  ella  y  se 
dirigieron  resueltamente  al  castillo,  re- 
sidencia del  Gobernador,  el  Conde  Pa- 
blo. ¿Serían  agentes  de  la  Prefectura  de 
Policía  y  conducirían  órdenes  reservadas 
tal  vez  para  el  Conde?  No  lo  sé.  A  los  po- 


eos  días  de  llegar,  ocupé  una  casa  en  los 
alrededores  del  pueblo,  arreglada  apresu- 
radamente y  como  es  posible  en  aquellos 
remotos  lugares.  Pasé  mi  tarjeta  y  algu- 
nas cartas  que  llevaba  para  el  jefe  de  la 
comarca,  un  noble  y  excéntrico  ruso,  á 
quien  le  agradaba  la  vida  selvática  é  inde- 
pendiente de  aquellas  regiones.  Las  reco- 
mendaciones surtieron  efecto,  pues  de- 
bieron ser  valiosas,  porque  al  día  siguiente 
se  presentó  un  comisionado  del  jefe,  para 
ofrecerme  sus  mejores  servicios  y  buena 
voluntad.  El  comisionado  me  anunció  la 
visita  de  su  noble  amo  el  Conde  Pablo, 
que  era  lo  que  yo  deseaba. . .  después  se 
retiró   saludándome   humildemente.  La 
fisonomía  y  las  maneras  de  aquel  hombre 
me  sorprendieron;  lo  hubiera  confundido 
con  un  correcto  policement  de  Londres  y 
me  pareció  que  era  uno  de  aquellos  tres 
viajeros  que  entraron  á  la  vez  al  pueblo 
cuando  yo  entraba.  Desde  entonces  es- 
peré la  visita  del  Conde.  No  se  hizo  éste 
esperar  ni  desear  mucho.  Con  una  fran- 
queza enteramente  rural,  se  me  presentó 
á  los  pocos  días,  rodeado  de  un  acompa- 
ñamiento de  cazadores  y  de  una  buena 
jauría  de  perros.  La  ocupación  favorita 
del  Conde  es  la  caza  del  oso  negro,  ani- 
mal feroz  y  carnicero,  que  abunda,  como 
sabéis,  entre  los  montes  y  matorrales  de 
la  Rusia  Central.  El  Conde  estuvo  lo  más 
atento  y  amable  en  su  visita;  en  nada  pa- 
recía acordarse  ni  traslucir  todo  lo  que 
había  pasado  entre  ambos,  ni  las  malda- 
des de  que  es  autor  y  cómplice;  yo,  no 
menos  que  él,  representé  mi  papel  á  las 
mil  maravillas,  tanto  que  si  antes  estaba 
enamorado,  ahora  creo  que  está  furiosa- 
mente apasionado  de  mí,  y  que  hará  todo 
lo  que  yo  le  ordene.   La  galantería  con 
que  me  trató,  lo  llevó  á  quererme  obse- 
quiar, invitándome  para  una  excursión  de 


caza,  manifestándome  que  en  estos  domi- 
nios no  podía  ofrecerme  entretenimiento 
más  agradable  y  mejor.  Acepté  la  invita- 
ción, y  entonces  puso  á  mi  disposición  un 
soberbio  corcel  que  me  ofreció.  Era  un 
arrogante  animal  de  raza,  fogoso  y  turbu- 
lento; el  mismo  Conde,  con  ser  tan  de  á 
caballo,  se  veía  á  veces  en  aprietos  para 
calmar  sus  ímpetus.  Pero  sea  que  aquel 
día  estuviese  de  buen  temple,  ó  sea,  y 
esto  es  lo  más  cierto,  que  conociera  la 
mano  que  tomó  sus  bridas,  el  famoso 
bruto  se  sometió,  ocupando  con  él  mi  lu- 
gar en  la  cabalgata.  En  el  camino,  el 
Conde  iba  á  mi  lado,  sin  que  un  momento 
se  separase;  solícito  á  todo  lo  que  yo  in- 
dicase, me  adivinaba  mis  pensamientos; 
jamás  ha  habido  un  galán  más  atento  con 
su  dama  como  el  Conde  lo  era  conmigo. 
Relaté  al  Conde  que  era  fanática  por  es- 
tas excursiones  de  caza  y  por  la  vida  de  la 
libertad  que  se  respira  en  esos  campos 
desiertos  y  por  las  emociones  fuertes  y 
violentas  que  produce.  La  adusta  frente 
del  Conde  Pablo  parecía  aclararse  con 
alegre  sonrisa;  aquello  de  ir  á  su  lado  la 
mujer  que  amaba,  era  para  él  un  fenómeno 
peregrino;  el  verme  altiva  y  pareciendo 
accesible  á  su  cariño,  lo  hacía  inmensa- 
mente feliz,  (pausa)  Los  ojeadores  se  lan- 
zaron adelante  á  caballo,  rodeados  de  la 
jauría;  muy  pronto,  la  corneta  anunció  ha- 
berse descubierto  un  rastro;  entonces  co- 
menzó la  batida,  abriéndose  la  tropa  en  an- 
cho semicírculo.  En  sus  resquicios  debía 
estar  la  cueva  de  la  fiera;  pero  ésta  no 
pensaba  en  esconderse,  porque  pronta 
se  vió  aparecer  entre  las  matas  la  enorme 
cabeza  y  el  pecho  del  horrible  animal; 
estaba  bañado  de  sudor;  su  boca  arrojaba 
una  espuma  sangrienta  y  sus  encendidos 
\  ojos  anunciaban  que  había  aceptado  la 
batalla.  Podría  morir,  pero  no  sin  hacer 
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estragos  en  el  enemigo.  ¿Cuáles  serían 
sus  víctimas?  A  unas  varas  de  distancia, 
el  Conde  y  yo  contemplábamos  aquel  es- 
pectáculo con  entusiasmo.  Blandíamos 
ambos  el  venablo  de  aguda  punta  que  nos 
habían  presentado  los  servidores;  á  ellos 
correspondía  el  honor  del  primer  ataque. 
En  ese  momento,  el  Conde  cruzó  una  mi- 
rada conmigo;  iba  á  pronunciar  una  pa- 
labra de  afecto,  pero  no  lo  hizo  al  verme 
tan  serena  ante  el  peligro.  Espoleó  el  ca- 
ballo y  avanzó  hasta  la  mitad  de  la  dis- 
tancia. Yo  le  seguía;  se  detuvo  en  aquel 
instante  el  corpulento  oso,  se  irguió  sobre 
las  patas  traseras  amagando,  la  embestida; 
el  Conde  no  tuvo  tiempo  de  manejar  el 
corcel,  y  cayó  por  tierra  de  un  modo  des- 
graciado. En  ese  momento,  rápida  como 
el  rayo,  yo  me  lancé  frente  á  la  fiera,  em- 
puñando en  mi  brazo  el  venablo.  Con 
mis  cabellos  sueltos  hacia  atrás,  la  cabeza 
erguida,  los  ojos  flameando,  hice  conmo- 
ver profundamente  aquella  tropa  de  esla- 
vos; hasta  la  misma  fiera  parecía  dominada 
por  mi  actitud.  Yo  estaba  serena;  cono- 
cía aquel  ejercicio;  avancé  un  paso  sin 
cambiar  de  postura;  el  oso,  al  verme  pró- 
xima, se  adelantó  pausadamente  con  los 
brazos  abiertos  para  embestirme;  al  punto 
vibró  en  el  aire  el  venablo  lanzado  por  mí. 
Le  había  dado  en  el  corazón.  Un  rugido 
sordo  retumbó  en  la  selva;  el  oso,  extre- 
mecido  por  aquel  golpe  mortal,  se  revol- 
caba en  el  suelo  queriendo  arrancarse  el 
hierro;  á  los  pocos  momentos  dejaba  de 
existir.  Todos,  entonces,  me  rodearon, 
prorrumpiendo  en  estruendosos  jhurras! 
Pero  lo  que  no  todos  vieron,  fué  que 
aquel  golpe  había  partido  dos  corazones: 
el  del  animal  muerto  y  el  del  Conde  Pa- 
blo, que  tornaba  á  montar  á  caballo  más 
enamorado  de  mí  que  antes. 
El  Monje.  Os  habéis  expuesto,  hija,  bastante  por  él, 
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pues  os  debe  tal  vez  la  vida;  francamente, 
no  lo  merecía. 

No,  no  lo  merecía;  pero  entra  esto  me- 
jor en  mi  venganza:  quiero  verlo  deses- 
perar antes  que  ella  se  realice. 
Veo  que  no  dejáis  de  tener  una  profunda 
convicción  en  vuestra  venganza. 
Sí,  ella  está  arraigada  en  mi  alma;  no  se 
desprende  de  mi  mente  ni  un  instante;  he 
jurado  vegar  á  Ludovico,  ante  su  mismo 
cadáver,  y  ahora  lo  realizaré. 
;Y  sigue  viéndoos  el  Conde? 
Sí;  desde  aquel  suceso,  frecuenta  mi  casa; 
su  pasión  por  mí  llega  al  frenesí,  y  tengo 
la  firme  convicción  de  que  lo  tengo  ren- 
dido y  que  todo  lo  que  pida  hará  por  mí. 
¡Dios  se  ha  valido  de  la  mujer,  muchas 
veces,  para  llevar  adelante  sus  altos  de- 
signios! ¡Con   Judit   salvó  á  Israel  del 
monstruo  Holofernes,  y  vos,   Sofía,  es- 
táis destinada  por  él  para  librar  á  este 
pueblo  de  este  tirano! 
Así  será;  llevando  á  cabo  mi  venganza, 
cumpliré  con  una  disposición  del  cielo, 
sin  darme  cuenta,  y  tal  vez  haya  sido  se- 
ñalada para  ello. 

Y  no  lo  dudéis  que  es  así;  pues  nada  se 
mueve  ni  nada  se  concibe  sin  la  voluntad 
del  Omnipotente. 

Así  lo  creo.  Pero  ahora,  padre,  que  nos 
vemos  de  nuevo  después  de  mi  larga  au- 
sencia, .-querrías  satisfacer  una  curiosidad 
que  siempre  he  tenido  con  respecto  á 
vos? 

Si  es  posible .  . . 

Querría  saber  algo  de  vuestra  historia,  si 
no  os  contraría  hacérmela  conocer. 
¿ Mi  historia,  Sofía? .. .  Ella  nadie  la  co- 
noce, pues  está  guardada  en  lo  más  íntimo 
del  corazón. 

¿Algún  secreto  profundo  encierra? 

¡Sí;  un  secreto  que  á  nadie  he  revelado  y 

que  está  oculto  en  este  corazón,  pero  que 


á  vos  os  lo  voy  á  comunicar,  porque  eres 
para  mí,  Sofía,  como  una  hija  idolatrada; 
haré  por  ser  breve;  oíd! . . . 
Os  oiré  con  toda  atención.  (Se  sientan). 
En  una  aldea  de  la  provincia  de  Akrania 
vivía,  por  el  año  de  1835,  un  joven  mou- 
jik  de  atléticas  formas,  franca  y  alegre 
fisonomía,  de  genio  emprendedor  y  tra- 
vieso y  de  intachable  honradez;  su  nombre 
era  Basilio.  Por  aquella  fecha  consiguió, 
á  fuerza  de  rudos  trabajos  y  grandes  eco- 
nomías, reivindicar  su  libertad  de  la  servi- 
dumbre de  la  corona,  á  favor  de  los  úkases 
sobre  emancipación  de  los  siervos,  pro- 
clamados por  Nicolás  I.  Entonces  se  casó 
con  una  buena  y  santa  mujer  de  su  clase, 
que  trajo  al  hogar  el  contingente  de  una 
inteligencia  sencilla,  metódica  y  mansa, 
inspirada  por  las  severas  formas  del  cris- 
tianismo más  ortodoxo.  Dios  bendijo 
aquella  unión,  concediendo  á  esa  familia  de 
labriegos  dos  hermosos  muchachotes  que 
nacieron  libres  como  lo  era  su  padre,  aun- 
que sometidos  á  los  deberes  del  estado  más 
ínfimo,  en  el  orden  secular  de  las  clases 
sociales  de  la  Rusia.  La  pobre  familia, 
dueña  de  un  pequeño  hogar  y  unas  vcrslers 
de  terreno,  alcanzó  varios  años  de  existen- 
cia pacífica.  Obscura  y  feliz,  entregada 
por  completo  á  las  penosas  tareas  de  su 
oficio,  que  sólo  se  alternaban  con  los  jue- 
gos campesinos,  rezos  y  romerías  á  la  ca- 
pilla del  Santo  Patrono  de  la  aldea,  dis- 
tante pocas  millas  de  la  población.  Los 
muchachos  crecieron,  y  el  buen  Basilio  los 
encontró  un  día  ágiles,  robustos  y  mozos 
ya,  antes  que  tuviera  tiempo  de  aperci- 
birse de  los  surcos  que  los  años  iban 
gravando  en  su  frente  y  de  los  achaques  de 
la  buena  Doria,  su  dócil  y  bendita  com- 
pañera. Pero  como  en  este  mundo  no  hay 
dicha  completa  ni  cosa  que  dure  cien 
años,  un  acontecimiento  imprevisto  dió 
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por  tierra  con  la  buena  suerte  de  Basilio. 
El  Gobernador  de  la  Provincia  recibió 
órdenes  de  remontar  un  escuadrón  de  co- 
raceros para  el  ejército  imperial,  y  se 
hizo  una  resquisa  militar  entre  los  mozos 
de  la  aldea.  Los  hijos  de  Basilio  fueron 
considerados  por  el  sargento  Zurroff,  viejo 
veterano,  de  piel  curtida  por  la  nieve  y  el 
fuego  de  las  batallas,  como  excelente 
carne  de  cañón.  Una  mañana  de  Mayo, 
cuando  los  trigos  empezaban  á  espigar  y 
los  pájaros  cantaban  en  los  abedules  la 
llegada  del  Sol,  sin  más  preámbulo  ni  re- 
quisitoria, se  presentó  Zurroff  en  la  casa 
de  Basilio,  mostró  sus  insignias  y  arreó 
con  los  buenos  mozos,  prometiendo  á  los 
viejos,  que  iban  á  seguir  los  pimpollos  una 
famosa  carrera  de  baqueta.  No  por  haber 
nacido  bajo  el  6$°  paralelo,  se  deja  de 
tener  corazón  de  madre:  ¡Doria  sintió  el 
golpe  que  abatió  su  frente  sobre  el  yermo 
solitario!  Basilio  suspiró  profundamente 
delante  de  su  mujer,  pero  no  supo  qué 
decir.  Cuando  se  encontró  solo  en  el 
campo,  algunos  gemidos  se  escaparon  de 
su  pecho.  Al  atacar  la  tierra  con  el  aza- 
dón, las  gotas  de  sudor  que  caían  de  su 
frente,  iban  mezcladas  con  lágrimas.  ¿Qué 
se  había  hecho  la  alegría  del  hogar?  El 
canto  de  los  muchachos  no  respondería 
ya  á  los  ecos  del  aprisco  ni  al  rencoroso 
rumor  de  la  vieja  encina,  cuando  en  los 
días  de  fiesta  jugueteaba  la  traviesa  prole 
bajo  sus  ramas  y  por  los  senderos  de  la 
ermita.  Los  toques  lejanos  de  las  corne- 
tas y  de  los  tambores  se  repercutían  por 
la  planicie,  anunciando  el  paso  de  la  tropa. 
El  pobre  Basilio  dejó  caer  sus  brazos 
inermes,  dejando  de  trabajar. . .  Una  voz 
áspera,  á  un  linde  del  campo,  se  dejó 
oir,  que  cantaba  esta  copla: 
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«  No  he  de  labrar  más  la  tierra. 

¿  Qué  podre  ganar  en  ella  ? 

Mis  manos  están  vacías 

Y  mi  corazón  enfermo. 

¡Venga  mi  cuchillo!...  En  el  bosque 

Me  esperan  mis  compañeros.» 

Era  Tulo  el  malvado,  vecino  de  Basilio; 
Tulo  el  holgazán,  que  pasaba  fumando  en 
su  pipa,  y  se  paró  á  mirar  con  desdén  á 
Basilio.  Para  él,  la  vida  debía  pasarse  can- 
tando y  bebiendo,  salus  populi,  porque  la 
tierra,  según  decía,  era  madre  de  picaros 
y  madrasta  de  bobos,  como  verbigracia  su 
buen  amigo  Basilio. 

— ¡Eh,  compadre!  ¿vistes  qué  bien  ca- 
minaban tus  tagarotes  al  paso  militar? 

Basilio  no  le  contestó  nada. 

—  ¡Pues  mira,  diviértete  y  dale  recuer- 
dos á  la  coima,  que  yo  me  voy  á  la  sacris- 
tía de  Baco! 

Y  Tulo  se  alejó  cantando: 

«  Venimos  aquí  afanosos 
A  beber  vuestro  aguardiente, 
A  robaros  vuestro  oro 
Y  á  abrazar  vuestras  mujeres. 
¡Ja,  ja,  ja! » 

¡Unos  días  después  de  esto,  Basilio, 
acompañado  de  otros  amigos  de  la  aldea, 
conducía  al  Cementerio  el  cadáver  de  la 
buena  Doria!  (Pausa  breve;  se  enjuga  las 
lágrimas)  ¡La  pobre  madre  no  había  po- 
dido resistir  la  pérdida  de  sus  hijos  que- 
ridos, y  se  extinguió,  como  muere  una 
planta  quemada  por  el  soplo  del  Boréas! 
Basilio  se  encontró  viudo,  solo  y  viejo  en 
el  solitario  hogar.  Hizo  entonces  un  día 
un  atado  con  su  ropa  más  precisa  y  des- 
apareció del  país.  . .  Si  os  cansa  mi  histo- 
ria, la  suspenderé,  Sofía. 


Al  contrario,  os  pido  que  continuéis;  me 
interesa  más  ahora. 

Pues  bien,  continúo.  Al  Norte  de  Mos- 
cou hay  un  campo  que  la  piedad  de  los 
viejos  moscovitas  ha  denominado  el  valle 
de  Getsamanit.  Varios  anacoretas  pobla- 
ron en  tiempos  antiguos  aquel  lugar  con- 
sagrado por  la  tradición,  y  en  él  erigieron 
algunas  ermitas.  En  época  reciente,  se 
levantó  un  soberbio  convento  bajo  la 
advocación  de  la  Santísima  Trinidad,  en 
aquel  campe,  junto  al  Cementerio  de 
Troisa,  lugar  de  gran  veneración  para  to- 
dos los  habitantes  del  Imperio.  Hacia 
18O0,  un  hombre  venido  de  las  provincias 
del  Este,  cavó  una  cueva  en  un  paraje 
solitario  del  valle  y  á  unas  pocas  millas 
del  convento,  y  vivió  en  ella  cinco  años, 
haciendo  oración  y  recibiendo  limosna  de 
los  fieles  creyentes.  La  fama  del  anaco- 
reta cundió  pronto  por  el  distrito  y  al- 
canzó á  las  poblaciones.  Algunas  personas 
comenzaron  á  visitarle,  encomendándose  á 
sus  preces  y  pidiéndole  consejos  á  sus 
cuitas  ;  se  le  llamaba  el  hermano  Basilio 
y  se  le  atribuía  el  don  de  las  profecías  y 
de  los  milagros.  Se  empezaron  á  contar 
del  cenobita  muchas  anécdotas  maravillo- 
sas. Hacía  por  su  gusto  una  vida  de  he- 
roísmo y  penitencia;  absteníase  de  comer 
los  alimentos  ordinarios  y  sobre  todo  de 
pescado,  manteniéndose  de  yerbas  y  le- 
gumbres. Complacíase  en  dormir  sobre  la 
nieve,  y  á  este  efecto  escogía  con  prefe- 
rencia la  puerta  de  su  cueva.  En  aquella 
época  se  produjo  un  incendio  en  el  con- 
vento próximo,  causando  una  profunda 
alarma  en  toda  la  comarca.  Los  monjes  y 
los  campesinos  de  los  alrededores  corrie- 
ron á  apagar  el  voraz  elemento.  Basilio,  so- 
licitado por  algunos,  acudió  también,  pero 
se  limitó  á  hacer  una  gran  bola  de  nieve  y 
echarla  en  el  fuego.  Parece  que  el  recurso 
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no  produjo  efecto,  porque  las  llamas  subie- 
ron con  doble  intensidad,  amenazando  des- 
truir todo  el  edificio.  Entonces  Basilio 
corrió  á  la  Iglesia,  se  prosternó  en  las  bal- 
dosas y  pidió  al  Señor  que  contuviese  el 
siniestro.  Al  punto  se  calmó  el  incendio, 
según  afirmaron  los  monjes.  Pero,  lo  que 
dio  más  celebridad  al  ya  famoso  cenobita, 
fué  un  incidente  que  ocurrió  con  el  pro- 
pio Emperador  Alejandro  II.  Había  el 
Emperador  hecho,  en  aquellos  días,  una 
excursión  piadosa  á  Getsemanit,  acompa- 
ñado de  algunas  primeras  autoridades  de 
la  Iglesia.  Visitó  el  convento  y  el  célebre 
seminario  establecido  en  él,  celebrando 
con  el  archimandrita  una  larga  y  re- 
servada conversación  sobre  los  asuntos 
religiosos  del  Imperio.  Con  este  motivo 
recibió  grandes  agasajos  de  los  monjes, 
de  los  anacoretas  y  campesinos  que  po- 
blaban el  valle.  Habiendo  tenido  noti- 
cia de  la  santidad  de  Basilio,  y  no  vién- 
dolo entre  los  concurrentes,  ordenó  un 
paseo  con  su  séquito  por  aquel  paraje 
y  pasó  junto  á  la  cueva  del  cenobita  Éste 
se  encontraba  á  la  sazón  escarbando  el 
suelo  de  su  huertecillo.  El  Czar  se  de- 
tuvo y  le  dijo  con  acento  bondadoso: 

—  Pesada  tarea  es  esa,  ¿verdad,  Basilio? 

—  Podéis  hacer  la  prueba,  le  contestó 
continuando  su  tarea. 

Entonces  Alejandro  mandó  á  su  gente 
que  se  apartase  un  poco,  y  se  sentó  junto 
á  la  puerta  de  la  ermita,  mirando  trabajar 
al  santo. 

—  ¿Nada  ofreces  á  tu  Czar?  le  dijo  al 
cabo  de  un  rato. 

Basilio  se  enderezó,  fué  á  su  cueva  y 
sacando  una  escudilla  llena  de  agua  me- 
dio cenagosa,  dijo  al  autócrata: 

—  Bebed:  esto  es  demasiado  bueno 
para  una  criatura  de  tierra  y  barro. 

Alejandro  II  se  alejó  meditabundo.  Con 


este  incidente  creció  tanto  el  crédito  de 
Basilio,  que  comenzó  á  alarmar  á  los 
mismos  monjes.  En  una  ocasión  le  llamó 
el  archimandrista,  teniendo  con  él  una 
larga  y  reservada  conversación.  Bajo  las 
sombrías  bóvedas  del  claustro  y  en  la 
celda  austera  del  archimandrita,  fué  ins- 
truido el  buen  Basilio  en  los  más  grandes 
intereses  nacionales.  La  Iglesia  popular 
se  encontraba  en  vísperas  de  recibir  un 
rudo  golpe.  El  metropolitano  de  Moscou, 
Filareto,  cabeza  de  la  comunión  ortodoxa, 
era  ya  octogenario  y  desfallecía  visible- 
mente. Los  partidos  reformistas  y  el  ele- 
mento alemán  prepotente  en  la  corte,  se 
jactaban  ya  de  público,  que  sería  susti- 
tuido por  un  representante  de  la  Iglesia 
oficial,  y  se  lanzaba  el  nombre  de  un  an- 
tiguo profesor  de  la  Universidad  de  San 
Petersburgo,  un  ilustre  filósofo,  que  co- 
menzó su  carrera  en  una  de  las  parroquias 
de  la  ciudad.  Este  candidato  se  llamaba 
Indalecio:  era  cacado  y  padre  de  una 
prole  numerosa  Ei  Emperador  le  prote- 
gía y  se  consideraba  segura  su  elección  á 
la  muerte  deFilareto.  ¡Qué  escándalo  para 
la  Iglesia  moscovita!  Luego  el  santo  abad 
presentó  ante  la  vista  de  Basilio  los  in- 
mensos recursos  del  clero  regular,  sus 
ejércitos  de  monjes  y  ermitas,  poblando 
los  grandes  territorios  de  casi  todo  el 
Norte  de  la  gran  Rusia;  su  influencia  de- 
cisiva sobre  la  nobleza  y  las  demás  clases 
rusas,  sobre  las  mujeres  del  pueblo,  y 
presentó,  en  fin,  este  dilema  : 

—  Las  ideas  germánicas,  esto  es,  los 
extranjeros,  vencerán  nuestras  grandes  y 
venerandas  instituciones. 

Basilio  escuchó  con  interés  aquellas 
palabras  y  ofreció  someterse  á  lo  que  le 
mandaran;  por  lo  demás,  participaba  en 
absoluto  de  las  mismas  ideas.  Pero  vuelto 
á  su  cueva  y  pensando  en  la  vida  á  que 
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tendría  que  sujetarse  en  el  convento,  su 
espíritu  independiente  y  vagabundo  se 
reveló  en  él  contra  toda  disciplina.  No 
era  hombre  de  hacer  muchos  soliloquios. 
Un  día  sacó  de  un  rincón  su  antiguo 
báculo  y  encomendándose  á  Dios,  tornó 
rumbo  á  Occidente,  pidiendo  limosna  en 
el  camino.  Quería  visitar  la  ciudad  santa 
de  Moscou,  por  lo  que  decidió  abando- 
nar definitivamente  el  valle  de  Troitsa. 
En  aquella  peregrinación  recogió  á  un 
muchacho  extraño  y  mendigo  como  él, 
medio  idiota  y  consumido  por  las  penali- 
dades; las  únicas  palabras  que  acertaba  á 
pronunciar,  eran  unas  salmodias  místicas, 
con  las  que  pedía  limosna  al  compás  de 
los  toques  de  una  vieja  bandola.  Basilio 
recorría  las  calles  de  Moscou  con  su 
acólito,  á  quien  llamó  Juan,  haciendo 
oraciones,  profecías,  y  regalando  estam- 
pas milagrosas  de  San  Sergio,  ó  una  pe- 
queña cruz  de  estaño,  en  cambio  de 
algunas  monedas.  Por  todo  esto  se  apre- 
ciaban en  mucho  las  reliquias  de  Basilio, 
y  todos  se  apresuraban  á  congraciarse 
con  el  Monje  Negro,  que  así  empezó  á 
llamarle  el  pueblo.  Llegó  entonces  al 
apogeo;  sus  milagros,  curas  y  profecías, 
se  comentaban  por  la  ciudad  imperial,' 
sustentadas  por  algunos  acontecimientos 
que  favorecieron  al  buen  fraile.  En  ese 
tiempo  fué  cuando  os  conoció  el  Monje 
Negro.  Al  pasar  por  una  de  las  principa- 
les calles  de  la  ciudad,  con  su  traje  raído, 
sus  pies  descalzos  y  enlodados,  y  su 
luenga  cabellera,  una  dama  ilustre  hizo 
parar  su  tren,  se  dirigió  á  mí,  pues  soy  el 
Monje  Negro  y  el  personaje  de  esta  le- 
yenda, y  me  suplicó  fuese  con  ella  hasta 
su  casa.  Érais  vos;  os  llamaban  la  Prin- 
cesa Sofía,  y  érais  dueña  de  una  inmensa 
fortuna.  Acepté  vuestra  solicitud  y  os 
acompañé  hasta  vuestro  palacio.  Allí  me 
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limpiásteis  con  vuestras  propias  manos  el 
traje,  me  enjugásteis  el  sudor  de  mi  frente 
y  me  lavásteis  con  vuestras  manos  aristo- 
cráticas los  pies;  actos  de  caridad  que 
os  agradecí  sobremanera,  y  que  fué  muy 
comentado  en  el  círculo  más  distinguido 
de  las  damas  pretistas  de  la  corte.  Ade- 
más, me  ofrecisteis  una  gruesa  suma  para 
que  levantase  un  convento  y  fundara  una 
orden  monástica  en  el  palacio  donde  ha- 
bitábais,  próximo  á  la  fortaleza  de  Ple- 
nitz,  donde  hoy  se  encuentra.  Me  retiré 
entonces  bendiciéndoos  y  prometiendo 
que  siempre  acudiría  á  vuestro  llamado. 
Aquí  concluye  mi  larga  historia,  que  es  la 
de  uno  de  los  tantos  que  han  sufrido  los 
rigores  de  su  mala  suerte  en  este  desgra- 
ciado pueblo. 

Sofía.  Os  he  oído  con  atención,  padre;  mucho 

habéis  sufrido. 

El  Monje.  Sí;  pero  vos  no  menos.  Pero,  pasemos  á 

otra  cosa:  decidme:  ¿siempre  perseguís  la 
idea  de  la  venganza? 

Sofía.  ¿Y  podéis  dudarlo?  Ella  es  la  que  me  con- 

duce aquí.  ¡Ah,  la  infamia  llevada  á  cabo 
centra  Ludovico,  clama  al  Cielo,  y  la 
venganza  de  su  muerte  será  un  acto  de 
justicia.  Ahora,  dejadme  sola;  debe  venir 
el  Conde  Pablo,  acudiendo  á  una  cita 
mía  con  él ;  antes  de  iros,  echad  sobre 
mí  vuestra  bendición.  (Se  hinca. y  el  Monje 
Negro  la  bendice). 

El  Monje.  ¡Recibidla  como  de  Dios! 

Sofía.  (Se  levanta)  No  os  alejéis  mucho,  y  espe- 

radme ahí  adentro,  porque  tendré  nece- 
sidad de  vos  pronto.  (Entra  el  Monje  Ne- 
gro al  interior). 


6 
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ESCENA  II 


Sofía. 


El  Conde. 

Sofía. 

El  Conde. 


Sofía  después  El  Conde  Pablo 

¡Sí:  mi  venganza  está  preparada!  Tengo 
rendido  á  mis  pies  al  Conde  Pablo  y  haré 
lo  que  quiera  de  él.  Veremos  si  se  resiste 
á  lo  que  voy  á  proponerle  ofreciéndole 
lo  que  tanto  desea  y  que  nunca  con- 
quistará... En  cambio,  de  mí  solo  el 
odio  profundo  que  ha  engendrado  en  mi 
alma  puede  esperar...  Para  llevar  ade- 
lante mi  plan,  ha  sido  necesario  disimular, 
y  una  lucha  tremenda  he  tenido  que  sufrir 
entre  mi  corazón  y  mi  exterior;  he  creído 
mil  veces  traicionarme,  pero  he  tenido 
bastante  dominio  sobre  mí  misma,  fuerza 
de  voluntad  suficiente  para  dominarme  y 
para  no  inspirar  desconfianza  de  ningún 
género  al  infame.  .  .  Pero,  siento  pasos; 
alguien  viene  .  .  es  él .  . . 
(Entrando)  Salud,  bella  Sofía;  ¿veis  que 
presto  acudo  á  la  cita?  No  me  he  hecho 
esperar.  . . 

Así  es...  siempre  supuse  que  no  falta- 
ríais. 

(Acercándose  y  tomándole  una  mano)  ¡Faltar, 
Sofía!...   ¡Ni  por  la  imaginación  podría 


Sofía. 


pasar 


[Cuando  he  anhelado  más 


que  todo  lo  más  grande  del  mundo  este 
instante,  que  os  compadeciérais  de  mi 
loca  pasión  por  vos;  porque  os  amo  más 
que  á  mi  vida;  porque  deliro  y  he  delirado 
por  vos;  porque  no  pienso  más  que  en  la 
felicidad  que  podréis  darme  con  sólo  de- 
terminaros á  ser  mía!  ¡Sí,  bella  Sofía:  no 
hay  nada  comparable  á  mi  amor;  siento  un 
fuego  devorador  aquí  en  mi  corazón,  y  mi 
pasión  llega  al  frenesí! 
Bien  está:  pero  antes  de  que  me  decida, 
debéis  aclararme  una  duda  que  abriga  mi 
pecho:  ;sois  hombre  de  afrontar  todo 
por  mí?. . . 
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El  Conde. 
Sofía. 


El  Conde. 

Sofía. 

El  Conde. 

Sofía. 


El  Conde. 
Sofía. 


El  Conde. 
Sofía. 


El  Conde. 


¿Y  lo  pedéis  dudar?  ¿Y  por  qué  decís  eso? 
Porque  solo  daré  mi  corazón  al  hombre 
capaz  de  realizar  un  gran  acto  de  he- 
roísmo, y  al  que  todo  sepa  sacrificarlo 
por  mí. 

Cualquier  cosa  que  me  pidáis,  Sofía,  es- 
toy firmemente  resuelto  á  cumplirla. 
¿Y  si  os  tomo  !a  palabra,  Conde,  protes- 
taríais después? 

Un  noble  ruso  no  tiene  más  que  una  pa- 
labra, Sofía. 

Pues  bien:  escuchadme,  entonces.  Sabéis 
bien,  que  mezclada  como  estoy  á  las  lu- 
chas y  viscisitudes  políticas  de  la  Rusia 
contemporánea,  me  he  visto  obligada  á 
tener  que  expatriarme;  sabéis  bien  las 
quejas  y  agravios  de  la  nobleza  y  del 
clero  nacional,  contra  las  reformas  y  pla- 
nes innovadores  del  Czar,  que  están  des- 
truyendo todos  los  mejores  elementos  del 
antiguo  régimen  nacional,  causando  la 
ruina  del  Imperio  y  el  infortunio  de  mi- 
llones de  seres  á  quienes  la  mentida  liber- 
tad ha  hecho  cien  veces  más  desgraciados. 
Pintaros  los  cuadros  y  aspectos  de  mise- 
rias sociales  de  palpitante  actualidad  que 
ha  causado  la  aciaga  política  del  Czar,  es 
inútil,  pues  está  en  vuestro  orden  de 
ideas . . . 

Sí,  son  las  mismas;  pero,  ¿qué  interés 
podéis  tener  en  esto,  que  al  parecer  es 
tan  lejano  al  objeto  que  me  trae  á  vos? 
Vais  á  saberlo:  ya  os  he  dicho  que  sólo 
daré  mi  corazón  á  quien  haga  un  acto  de 
heroísmo  y  sepa  sacrificarlo  todo  por  mí. 
¿Queréis  ser  ése? 

Pero  sepamos  qué  es  lo  que  pretendéis. 
(Resueltamente)  La  muerte  de  la  dinastía 
es  necesaria  para  la  salvación  de  la  Ru- 
sia. .  .  ¿queréis  poneros  al  frente  de  los 
hombres  que  así  piensan? 
(Perplejo)  ¡Pero  Sofía,  sabéis  lo  que  pe- 
.  dís!...  ¡no  creí  que  exigiérais  tanto!... 
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Sofía.. 

El  Conde. 

Sofía. 


El  Conde. 
Sofía. 


El  Conde. 
Sofía. 
El  Conde. 


Sofía. 


El  Conde. 


Sofía. 

El  Conde. 

Sofía. 

El  Conde. 

Sofía. 

El  Conde. 

Sofía. 


Un  noble  ruso  no  tiene  más  que  una  pa- 
labra: lo  habéis  dicho  vos. 
¡Pero  Sofía:  lo   que  pedís   es  dema- 
siado! . . . 

Lo  que  prueba  en  este  caso,  que  ni  vues- 
tro amor  ni  vuestras  convicciones  eran 
muy  grandes  y  no  llegan  al  heroísmo.  De- 
terminad pronto . . . 
Dadme  un  plazo. 

No  más  plazo;  decidid  ahora. . .  De  vues- 
tra contestación  depende  el  que  sea  vues- 
tra ó  no. 

Pues  bien;  si  así  es,  me  someto  á  todo  lo 
que  queráis. . . 

(Sacando  un  papel)  Firmad  ahora  este  com- 
promiso entonces. 

(Leyendo)  «Por  el  presente  documento 
declaro,  bajo  mi  firma,  que  me  pondré  al 
frente  de  los  partidarios  de  los  que  aman 
el  antiguo  régimen  y  comprenden  que  la 
muerte  de  la  dinastía  es  necesaria  para  la 
salvación  de  la  Rusia,  y  que  pondré  de 
mi  parte  mi  honra  y  mi  vida  toda,  á  fin  de 
llegar  á  ese  objeto  y  á  ese  fin,  y  lo  firmo 
de  mi  puño  y  letra.»  ¡Pero  esto  es  dema- 
siado! ;No  basta  mi  palabra? 
La  palabra  de  un  noble  ruso  es  sagrada, 
lo  sé  ;  y  lo  habéis  dicho;  pero  es  más  sa- 
grada cuando  hay  un  documento  que  la 
atestigua.  ¿Queréis  firmar,  sí  ó  no? 
Bien  está;  firmaré...  (Se  acerca  á  una 
mesa  y  firma;  después  le  entrega  el  pliego  á 
Sofía)  Ahí  tenéis:  ahora  sois  mía. 
Cumpliré  mi  palabra. 

(Queriendo  estrecharla)  ¡Ah,  Sofía,  qué  fe- 
liz me  hacéis! , . . 

(Reprimiendo  un  movimiento  de  cólera)  ¡Ah, 

dejadme! . . . 

Pero .  . .  ¿qué  tenéis? 

Querría  quedarme  un  momento  sola . . . 

No  quiero  importunaros;  pero  volveré 

pronto. . . 

¡Sí,  sí! . . . 


El  Conde. 


Sofía. 

El  Conde. 

Sofía. 
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Voy  á  disponer  que  se  hagan  los  prepara- 
tivos de  nuestra  boda.  ;No  me  autorizáis 
para  ello? 

Sí;  haced  como  queráis. . . 
Pues  bien;  hasta  dentro  de  un  momento. 
(Aparte)  ¡Qué  felicidad  la  mía!  (Vase). 
(Mirando  el  pliego)  ¡Aquí  está  encerrada 
mi  venganza!...  ¡Os  voy  á  matar  con 
vuestras  mismas  armas!  (Vaen  dirección 
á  donde  entró  el  Monje  Negro)  ¡Hola,  padre, 
venid! 


El  Monje. 

Sofía. 

El  Monje. 


Sofía. 


ESCENA  III 

El  Monje  Negro  y  Sofía 

;Qué  ocurre,  Sofía? 
Leed,  padre. . . 

(Lee)  ¿Cómo  habéis  podido  conseguir 
esto?  ¡Me  quedo  atónito!  Lo  habéis  he- 
cho caer  en  la  red ...  ¿Y  qué  pensáis  ha- 
cer de  este  papel? 

Vais  á  verlo...  (Llamando)  ¡Hola!  (Apa- 
rece un  criado)  Tomad  este  pliego  é  in- 
mediatamente, sin  pérdida  de  tiempo,  lo 
llevaréis  y  pondréis  en  manos  del  general 
Melikoff,  jefe  superior  de  la  policía  del 
Imperio.  (El  criado  toma  el  pliego,  hace  un 
profundo  saludo  y  vase  rápidamente).  Ahora 
mi  corazón  se  espande,  padre;  veo  próximo 
el  resultado  de  mi  venida  aquí;  la  ardiente 
ira  de  la  venganza  que  devoraba  mi 
alma,  que  consumía  mi  vida,  la  voy  á  ver 
satisfecha...  ¡Cuánto  no  he  tenido  que 
dominarme,  cuánto  no  he  debido  acallar 
toda  la  rabia,  todo  el  encono  que  había 
aquí  en  este  corazón  contra  el  cómplice 
del  ignominioso  asesinato  de  Ludovico!... 
¡Ah,  no  sabéis,  padre,  todo  lo  que  he  su- 
frido, todo  lo  que  he  llorado  y  cómo  me 
retorcía  el  alma  el  tiempo  que  transcurría 
sin  poderlo  vengar!  Ahora  se  van  á  cum- 
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El  Monje. 

SOFÍV. 


El  Monje. 
Sofía. 


El  Monje. 


Sofía. 


El  Monje. 

Sofía. 

El  Monje. 

Sofía. 


plir  mis  deseos  ardientes;  la  estratagema 
que  he  empleado,  surtirá  el  efecto  que 
ambiciono;  las  líneas  que  ha  escrito,  son 
su  condenación  y  lo  llevarán  al  patíbulo, 
donde  debiera  ya  antes  haber  saltado  su 
cabeza,  pues  no  es  más  que  un  vil  tirano 
y  un  criminal .. .  jAh,  Ludovico 


dovico! 


Al  fin  serás  vendado 


Lu- 

tus 


manes  descansarán  tranquilos! . . . 

¿Pero  no  teméis,  Sofía,  que  una  vez  que 

el  Conde  Pablo  descubra  vuestra  intriga, 

intente  todo  contra  vos? 

No,  nada  temo;  estoy  preparada  á  todo... 

(Mostrando  un  puñal)  ¡Aquí  tenéis  con  lo 

que  sabré  hacerme  respetar! .  .  . 

Sin  embargo .  .  . 

¡No  os  preocupéis  de  esto!  Sólo  os  voy  á 
pedir  como  último  servicio  que  me  vais  á 
hacer,  y  es  que  no  me  desamparéis,  so- 
brevenga lo  que  fuere. 
Y  podéis  dudarlo?  No,  Sofía,  no  os  aban- 


y  mas  que  veo  que 
furores  del  Conde 


donaré;  estad  segura, 
estáis  expuesta  á  los 
Pablo. 

Sí,  como  una  vez  me  librásteis  de  sus 
manos  y  de  Krakoff  el  infame,  así  lo  ha- 
réis ahora,  y  espero,  después  de  consu- 
mada mi  obra  de  venganza,  me  acompa- 
ñaréis hasta  la  frontera,  que  me  pondrá 
fuera  del  alcance  de  los  esbirros. 
Haré  todo  lo  que  deseáis,   Sofía;  estoy 
siempre  dispuesto  á  acompañaros  y  á  ser- 
viros en  lo  que  gustéis.  Pero  una  duda 
me   asalta:  ;  creéis   firmemente  que  el 
Conde  nada  recela  de  vos? 
La  prueba  de  que  nada  recela,  la  tenéis 
aquí  en  este  papel  que  ha  firmado. 
Sin  embargo,  desconfiad .. .  el  Conde  es 
muy  astuto .  . . 

Toda  su  astucia  ha  desaparecido  ante  la 
certidumbre  de  que  voy  á  ser  suya;  el 
amor  le  ha  puesto  una  venda  en  los  ojos 
y  se  ha  entregado  completamente  á  mí 
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El  Monje. 


Sofía. 


El  Monje. 
Sofía. 


El  Monje. 
Sofía. 


sin  tener  la  más  leve  sospecha  de  que 
pueda  jugarle  una  mala  partida;  sabéis 
que  el  amor  es  ciego. 
¿Pero  no  recordará  que  vos  fuisteis  la 
amante  de  Ludovico,  y  amante  apasio- 
nada; que  por  él  os  comprometisteis  tanto 
hasta  exponer  vuestra  vida,  y  no  se  levan- 
tará en  su  espíritu  alguna  duda? 
No:  tiene  plena  confianza  en  mí;  he  sa- 
bido alejar  toda  sospecha  en  su  espíritu  y 
en  todo  lo  que  se  relaciona  con  aquel 
desgraciado  asunto,  que  el  Conde  me 
cree  completamente  olvidada  y  tomará 
solo  por  una  pasión  romántica  mis  amo- 
res con  Ludovico 
Sea  así. 

No  tengáis  cuidado  alguno  y  no  abriguéis 
ningún  temor  al  respecto;  el  Conde  Pa- 
blo está  en  mis  manos,  y  de  ellas  no  saldrá 
sino  para  caer  en  las  garras  de  la  policía 
rusa. 

Bien  está;  ahora  voy  á  dejaros. 
No:  esperad  un  momento  más;  pronto 
veréis  el  resultado  de  todo  esto...  en- 
trad de  nuevo...  Siento  que  vuelve  el 
Conde...  no  me  dejéis...  escuchad 
desde  ahí.  (El  Monje  se  oculta). 


ESCENA  IV 

El  Conde  Pablo  y  Sofía 

El  Conde.  Sofía;  vengo  á  avisaros  que  todo  está  dis- 

puesto para  nuestro  enlace. 

Sofía.  Habéis  muy  pronto  dado  todos  los  pasos 

para  nuestra  boda. 

El  Conde.  ¡Qué  queréis!  Los  instantes  me  parecen 

siglos;  tanto  he  suspirado  porque  llegase 
ese  momento  feliz  de  que  fuéseis  mía... 

Sofía.  Una  duda  me  asalta,  que  quiero  que  me 

satisfagáis  antes  de  ser  vuestra  completa- 
mente. 


¿Una  duda?. . . 

Sí:  es  una  cosa  que  me  ha  preocupado  y 
me  preocupa  profundamente,  pues  es 
algo  que  inquieta  mi  conciencia. . . 
¿Vuestra  conciencia?.  . .  ¿Pero  qué?. . . 
Vais  á  saberlo,  y  quiero  sinceramente  que 
me  digáis  la  verdad.  No  ignoráis,  Conde, 
que  estreché  con  Ludovico  Karls  vínculos 
sagrados  de  un  amor  puro;  que  fué  arran- 
cado de  su  hogar  por  una  orden  de  pri- 
sión del  general  Melikoff,  en  los  momen- 
tos en  que  debíamos  casarnos;  que  des- 
pués fué  encerrado  en  una  fortaleza,  y 
que  fué  ignominiosamente  engañado  por 
el  infame  Krakoff  y  asesinado  cobarde- 
mente ... 

(Con  sobresalto)  ¿Y  bien?.  . .  ¿A  qué  viene 
esto  ahora? 

A  que  me  contestéis  categóricamente  á  lo 
siguiente. 

Decid.  . .  ¿qué  queréis  saber? 

Quiero  saber  si  no  tomásteis  parte  alguna 

en  todo  eso. 

(Reponiéndose)  Os  puedo  jurar,  Sofía, 
que  estoy  ajeno  completamente  al  más 
leve  indicio  de  cargo  alguno  que  pudiera 
hacérseme;  puedo  ofreceros  las  pruebas 
de  mi  inculpabilidad.  . . 
¿Pueden  verse?. . . 

Mi  palabra  ante  todo.  . .  Con  respecto  á 
su  prisión,  no  he  hecho  más  que  respetar 
las  instrucciones  recibidas,  que  no  tenía 
más  remedio  que  obedecer. . . 
¿Y  en  cuanto  á  su  vil  asesinato?.  .  . 
Ninguna  parte  he  tenido,  os  lo  aseguro... 
¿Y  las  pruebas  que  me  ofrecéis?.  . . 
¿Las  pruebas?.  . .  Sí...  podré  dároslas... 
Por  lo  pronto,  ahí  tenéis  el  castigo  que 
inferí  á  Krakoff,  como  la  mejor  de  ellas... 
(Aparte)  ¡Infame...  cree  que  no  lo  sé  todo! 
No  os  preocupéis  en  nada  de  esto,  pues 
estoy  completamente  ajeno  á  todo  lo  que 
pasó  á  Ludovico;  creedme,  pues  es  la 
pura  verdad. 
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Sofía. 


El  Conde. 
Sofía. 


El  Conde. 


Sofía. 

El  Conde. 

Sofía. 

El  Conde. 

Sofía. 


El  Conde. 


(No  pudiendo  contenerse)  ¿Y  Suponéis  que 
os  creo?  ¿Me  consideráis  tan  simple  para 
no  imaginar  que  lo  sé  todo?. . . 
(Alarmado)  ¿Qué  decís,  Sofía?...  _ 
Sí:  sé  que  tan  culpable  habéis  sido  vos 
como  el  infame  Krakoff,  pues  los  dos 
concertáistes  el  asesinato,  y  en  vuestra 
negra  conciencia  y  en  vuestro  pálido 
semblante,  se  ve  reflejado  vuestro  crimen. 
(Con  energía)  Pues  bien;  así  es.  Pero, 
¿sabéis  por  qué  hice  aquello?  Por  los  ce- 
los que  me  devoraban;  porque  preferíais 
á  Ludovico  á  mí;  porque  me  despreciá- 
bais,  cuando  sabíais  que  me  moría  de 
amor  por  vos;  cuando  vivía  atormentado, 
desesperado,  sin  poder  conseguir  que  os 
apiadáseis  de  mí! .  .  .  Sabía  que  Ludovico 
era  la  causa  para  que  no  me  quisiéseis, 
para  que  no  os  dignáseis  aceptarme,  y 
por  conquistar  vuestro  amor  hubiera  dado 
muerte  á  mil  Ludovicos. 
¡Infame,  lo  confesáis  ahora! 
¡Sí!... 

¿Y  creéis,  después  de  esto,  que  podré 
ser  vuestra  esposa? 

Tengo  vuestra  palabra  y  no  podéis  volve- 
ros atrás. 

Os  he  dado,  sí,  mi  palabra,  para  realizar 
mejor  mi  venganza,  después  que  os  he 
hecho  desesperar  con  mis  engaños  y  ha- 
ber realizado  mi  propósito,  ¡vil  asesino!... 
¡Creíais,  acaso,  que  iba  yo  á  ser  esposa 
vuestra;  del  infame  que  hizo  dar  muerte 
al  hombre  que  yo  adoraba?. . .  ¿Pudisteis 
suponer  que  ya  no  sentía  el  odio  pro- 
fundo que  siempre  me  inspirásteis,  mise- 
rable y  cobarde  criminal,  que  os  valisteis 
de  la  más  negra  trama  para  hacer  caer  al 
desgraciado  Ludovico?. ..  ¡Sólo  me  inspi- 
ráis odio  y  horror! . . . 
Sofía:  me  provocáis  de  una  manera  peli- 
grosa... no  sabéis  quien  soy  y  lo  que 
puedo. . .  Mirad  que  estáis  en  mis  manos, 
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Sofía. 
El  Conde- 
so fía. 
El  Conde. 


y  si  os  habéis  querido  burlar  de  mí,  os 
tendréis  que  arrepentir  muy  pronto... 
Decidid  pronto.  .  .  ¿cumplís  con  la  pro- 
mesa de  ser  mi  esposa,  sí  ó  no? 
¡Rotundamente,  no  y  no! . . . 
(Avanzándose  á  ella)    ¡Provocáis    mi  furor, 
y  has  de  ser  mía  por  bien  ó  por  mal!.  . . 
(Sacando  un  puñal)  ¡Atrás!...   ¡Si  dais  un 
paso  más,  os  mato! . . . 
i  Maldición! .  .  . 


ESCENA  V 

Dichos  y  El  Monje  Negro 

El  Monje.  ¿Pero  qué  es  esto,  Conde  Pablo? 

El  Conde.  ¿Quién  sois  vos? 

El  Monje.  ¿No  lo  veis?  Soy  el  Monje  Negro. 

El  Conde.  ¡El  Monje  Negro!  Al  finos  veo  y  caéis 

en  mis  manos,  y  ya  no  os  valdrán  vues- 
tras investiduras  religiosas  ni  vuestros 
milagros,  con  que  habéis  embaucado 
tanto  tiempo,  y  tampoco  la  superstición 
con  que  tenéis  engañado  al  pueblo.  Sé 
que  fuisteis  vos  quien  con  engaños  disteis 
un  narcótico  á  Krakoff,  y  que  por  ese 
medio  ayudásteis  á  la  fuga  de  Sofía,  y  pa- 
garéis caro,  vos  y  vuestra  cómplice,  lo 
que  hicisteis.  . . 

El  Monje.  ¡Dejadme  reir!  Contra  el  Monje  Negro 

todo  vuestro  poder  es  nulo;  no  tenéis  au- 
toridad ninguna  contra  mí,  ni  menos  con- 
tra la  Princesa  Sofía,  que  ha  venido  á 
Rusia  por  el  indulto  del  Czar,  y  por  con- 
siguiente, es  sagrada  su  persona...  ¿lo 
entendéis? 

El  Conde.  Pero  yo  puedo .. . 

El  Monje.  Vos  no  podéis  nada,  sino  que  debéis  im- 

plorar desde  ya,  el  perdón  de  Dios  por 
los  crímenes  que  atormentarán  vuestra  ne- 
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ESCENA  VI 


Dichos  y  el  General  Melikoff  seguido  de  algunos  guardias 


Melikoff. 
El  Conde. 
Melikoff. 

El  Conde. 


Sofía. 


Melikoff. 
El  Monje. 


¡Conde  Pablo,  daos  preso!... 

•Yo! . . .  <Y  por  qué? 

¿Reconocéis  este  papel?   (Le  muestra  el 

papel  que  firmó ). 

¡  Ah  1 . . .  ¡  Pero  esto  no  es  seno  ! . . . 
(Á  Sofía)  ¡Me  habéis  burlado,  pero  vais  á 
morir  en  mis  manos!...  (Se  lanza  sobre 
ella  con  una  daga;  el  Monje  Negro  se  inter- 
pone). Pues  bien:  el  Conde  Pablo  jamás 
consentirá  en  ser  acusado  de  la  infamia 
que  encierra  ese  papel  y  en  ser  condu- 
cido jamás  preso.  .  .  ;Se  hiere).  ¡General 
Melikoff:  esa  mujer  ha  sido  la  que  me 
hizo  firmar  eso. .  -  pero  me  prometió  ser 
mía...  fui  víctima  de  una  traición  in- 
fame! .  .  (Muere). 

¡Como  la  que  hicisteis  al  desgraciado 
Ludovico!...  ¡  Mi  misión  está  cum- 
plida! . .  .  ¡Ludovico,  estáis  vengado! .  .  . 
¿Qué  es  lo  que  decís  de  esto? 
¡Que  el  que  á  hierro  mata  á  hierro  muere, 
y  que  esto  es  una  justicia  de  Dios!... 
(Vase  llevando  á  Sofía.  Cae  el  telón). 


FIN  DEL  DRAMA 


